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El Altar Mayor del Santuario 
es de Anima para qualquier Saecrdote, 
y por qualquier a Alma. Todos los Fie-
les, que visitaren el Santuario mismo, 
confesados, y comulgados, ganarán una 
Indulgencia plenaria, una vez al año el 
di a que eligen. 

Desde las Vísperas del dia doze de 
Diciembre, hasta puesto el Sol el dia 
'veinte, ganan otra Indulgencia plenaria, 
los que visitaren el Templo, confesados, 
>> comulgados. Consta t(fdo de Instru-
.rnentos auténticos. 

¿ftüidiíT " 

u 
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DEDICATORIA 
A MARIA SANTISIMA 

D E G U A D A L U P E . 

S O B E R A N A E M P E R A T R I Z 
D E C I E L O S Y T I E R R A . 

HErmosísimo, raro, soberano 
Imán de las potencias y sentidos 

De quantos desfrutamos de gozarte C\A 
En ese SIMULACRO el beneficio. 

ÁURQRA'be!lá ,que anunciando glorias 
Rayaste por las cumbres de esos riscos* 

•Que son Muradla de la Casa Santa 
Donde has jurado tierno domicilio. 

E S T R E L L A augusta, q ácia el Norte puesta, 
Inmoble y iixa para nuestro asilo, 
Nos encaminas al seguro Puerto 
Y etcína Patria de los Escogidos. 
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LL N A agraciada, que por darnos prueba 
¿Jeque jamás menguaste de tus brillos, 
i e has conservado en un Ayate débil 
Por dos y medió venturosos siglos, 

fcüi. refulgente del Imperio Indiano, 
A cuyes rayos siempre peregrinos 
be disipan las sombras, los horrores 

CTií d e s £ r a c i a s > Penas y conflitos. 
fclUNO,sagrado de Prosperidades, 

- y u e admirado primero en otro sitio 
una Aguila Evangélica, previenes 

A esta Aguila Imperial sacros auspicios. 
O C T A V A M A R A V I L L A délos Cielos, 

P A R A Í S O de delicias del Empíreo, 
sacrosanta del mejor Hibleo, 

H O N R A de un Pueblo para Ti escogido. 
•Llegóse ya por fin (ó dulce Madre!) 

El día feliz en que este tu humilde hijo 
l e sacrifique en las mentales aras 
Un Don que blasonar pueda de digno. 

ErteQuaderno, donde de tus gracias 
Un piélago insondable absorto admiro, 
Es la Víctima noble, el Holocausto, 
Que de mi amor en pruebas te dedico: 

. — 

La tierna Relación, digo, Señora, 
De los pasages con que veces cinco 
Solicitaste te erigiesen Templo 
En donde fueses el común asilo. 

¿Y quien podrá sin lágrimas perennes 
Recordar la ternura, el dulce estilo 
Con que le anuncias al feliz Juan Diego 
El blanco á que tiraban tus designios'* 

Que á proteger al Reyno Americano 
Solicitas baxar (qué vaticinio!) 
Y que á sus Moradores venturososJ 
Madre te mostrarás en ese sitio. ~~ 

¿Y de donde, dulcísima Señora, 
De donde tal favor, quando averiguo 
Que en vez de merecerlo de antemano. 
Se havia hecho digno del mavi>r castigo'i 

¿No era ese sitio, no era el Reyno todo 
El que, en vez de adorar á Jesucristo, 
Rendía sus cultos, tributaba inciensos 
A falsos Dioses que brotó el Cocyto 

¿No eran sus Templos crueles Anfiteatros, 
Donde siguiendo los gentiles ritos, 
Se inmolaba al Demonio en negras aras 
Lo mas noble del cuerpo en sacrificioV 

' , y i En 



,En ese puesto no era Teotenaützin, 
(Madre soñada de sus Jdolilios ) 
La que engai.osa te rob«b i cultos. 
Que por Madre de Dios te son debidos? 

¿,Pues á ese sitio descender la Reyna 
De esas Esferas, donde en Trono rico 
Adoran su Beldad las Gerarquias, 
Cantando á coros soberanos Himnos? 

¿Mas quien, Señora, puede ser bastante 
A registrar el soberano Archivo 
!Qe tus finezas, si aun la mas pequeña 
A asombrar basta los discursos mios? 

¿Que Rey terreno, qué Monarca humano, 
Empeñado en mostrarse amante y fino 
Con sus Vasallos, para hacerles gracias 
Los busca y solicita por sí mismo? 

¿Qué extremo de fineza fuera el verlo 
Ancioso transitar largos caminos, 
Para intimarles su dese®, aun á aquellos 
Que ante: ' líteles le eran enemigos? 

Fero esto que jan ¿s vieron los Reynos: 
Estos que ni imaginan esos mismos} 
Es lo que tuvo su cumplido efecto 
En Ti, ( ó Señora!) con mayor prodigio. 

S a -

Salesle al paso (qual pudiera hacerlo > 
Un indigente pobre Peregrino) 
Al feliz Indio, que en tus dulces labios 
Oyó llamarse de hijo muy querido: 

Pidesle luego que al Obispo vaya, 
Y que le diga que en el mismo sitio 
Un Templo te haga, porq en él pretendes 
Asegurarnos tu materno abrigo. 

Y sin embargo de que tu mensage 
Por varias veces fue mal recivido, 
Como que en ello bien te redundara 
La instancia sigues hasta conseguirlo. 

¡ Ó nunca, ó nunca ponderada gloria 
Del Pais dichoso donde el caso escrfvo! 
Tu has sido el teatro de finezas taniasj 
Haz que tus hijos sean agradecidos. 

Nó parece (ó Señora!)-no parece 
Sino que de tus glorias lo excesivbv 
Pendia en gran parte de los homenajes 
Que te havian de rendir nuestros cariños} 

Y no es sino que como la clemencia «-
Es el cara&er de tu pecho fino, 
Todo tu gozo, tu delicia toda : ' 
Es ampararnos como á tiernos hijos* 



Así (ó Señora!) lo ha palpado Siempre 
Este Nuevo Orbe tu favorecido: 
Tu sacro Lienzo le ha enjugado el llanto 
En las mayores ancias y conflitos. 

Apenas imploramos tus piedades: 
Apenas á tus ojos ocurrimos, 
Quando toda borrasca se serena, 
Y el Iris sale de lo mas festivo. 

Labraste nos en ese Templo Santo 
Un fuerte Antemural contra el Abismo; 
Una Piscina para las dolencias 5 
Una Arca hermosa para hacernos ricos. 

¿Qué mucho que los Pechos Mexicanos, 
Cautivados de tanto beneficio, 
Sean otros tantos animados Templos 
En que se implore tu alto. Patrocinio'? 

Desfrútelo (ó Señora y Madre nuestra l 
- El Máximo reynante S E X T O P Í O , 

Pues en sus manos el Timón ha puesto 
. D é su mística Nave JESUS tu Hijo. 
Desfrútelo tu amante T E R C E R C A R L O S , 

Y todos sus Católicos Dominjtos, 
Dándole las victorias mas completas, 
Y haciendo triunfe de sus enemigos. 

Bien .vés, Señora, quanto ha-coadyuvado 
A que tus cultos se hayan €stentlido;(i) 
Haz que sus Armas logren los aciertos 
Que desea tamo todo el Christianismo. 

Lógrelo^ Su E X C E L E N C I A , pues tan tierno 
Se esmera en venerarte, y tan propicio 
Coopera á los proyectos que adelantan 
Los cultos de tu Imagen tan debidos. 

Proteje al I L L M Ó . P R E L A D O , R R ; 

Que hoy con acierto rige nuestro A prisco, 
Que siendo Tu su Báculo y su Yara, 
Logrará los consuelos repetidos. (2) 

A Llena 
r (i) 'Luego <}ne se impetró de su Re.il Clemencia el 

le.une Repique de Esquilas para la festividad de Ja-Sefio-
rá , condescendió coa la súplica de esta N. C?. siendo el 
primer afio-qíte íe verificó el de 7^6; y noticiado por su 
Primer Ministro el Exm&.,Señor Dúo Jo>epb de Calvez,'< 
amarteladísimo de la Soberana E m p e r a t r i z de j p royec tó 
de la-Obra del Templo del Posito, se íe informase 
sobre su estado y utilidad, indicando bastantemente la in-
clinación de su Real ánimo á favorecerlo hasta su conclu-
sión. : •}i 

- (a) Por su Decreto de 12 de M a n o de 79. se sirvió 
conceder So días de Indulgencia á todas la^ Personas que 
concurran con su trabajo personal á la Obra puramente 
material del Posito, rogando á Dios por la Exaltación de 
su Santa F é &¿c. Y el llloio; Sr . D. P r . Antonio de Jesus 

. Sacedon, primer Obispo de Linares, concedió otros 40 
días á los que coadyuvaren en la misma forma. 



Llena de bienes y felicidades 
A tanto benemérito Ministra 
Como forman la Audiencia, Tribunales, 
Secular y Eclesiástico Cabildo. 

Mira á tu Insigne Regia Colegiata,. 
Pues tan fina se ocupa en tu servicio} 
Y pues tus Laudes incesante canta, 
Logren tu protección sus Individuos. 

Muéstrate Madre, pues quisiste serlo, 
De qtiantos ocupamos el recinto 
De este Nnevo Orbe, pues en todo trance 
A Ti nuestros clamores dirigimos. 

Pero, Señora, particularmente 
Logren tu amparo, protección y abrigo, 
Tantos que amantes, finos y obsequiosos 
Trabajan en el Templo del Posito. (3) 

Quan de tu agrado fuese este proye&o, 
Se manifiesta por los hechos mismos: , 
Todos influyen para su incremento, 
Aun lo insensible quiere participio. (4) 

Glo-' 
• •• — • 1 > 

• (3) Dióse principio á esta Obra e l d i a i de Junio del 
año de 77; mas no empezaron las faenas- basta e l 10 de 
Diciembre de 78. con la que cGHdnxo de Albafiiles D. J o -
seph .Baez, y de Canteros D . Simón Carmena, todos O p c 
rarios de las Obias del Señor- Conde de Santiago. 

Gloria es por cierto para tus Devotos 
Ver con el gusto, con el regocijo 
Con queá las faenas vienen á alternarse 
Los Operarios de los Edificios. {5) 

No hay quien no quiera señalarse un tanto 
En ía destreza ó en el artificio 5 

Y 
(4) Estando para acabar de cerrarse los cimientos de 

2a Sacristía el dia 9 de Febrero d e 79, y no haviendo p a r a 
ello la necesaria piedra de mampostear , al baxar p o r el 
Cerro Mariano Guadalupe, Indio Criollo del Santuario, 
á distancia de 73 varas , al rumbo del Norte de la Obra, 
casualmente dio coa una almadaneta en un peñasco, saltó 
u.ia piedra, y se descubrió 1111 manantial tan perenne de 
ellas, que despues de dar toda la necesaria para la Obra , 
d io motivo á emprender la nuetsl C i l i a d a que s* e- tá fa -
bricando' desde 29 de Septietnbre de 79. á fin de hacer mas 
cómodo el tránsito á ta Capilla del Cerro. 

(g) No solamente han querido hacer ostentación de su 
amor con el trabajo personal, á que se ofrecen voluntaria-
mente sin estipendio "alguno* sipo. tjiHí á rtiayor nbunda-
juieoto coleiían sus limosnas entr? los compañeros, y 1® 
ofrecen al tiempo de las faena-sj siendo.do , admirar, .que 
despnes de año y medio de estos sárvíc!o^ estén íau f e r -
vorosos, que lia havido-dla festivo en que disputan lo-v Ope-
rarios de cinco Fábricas, sobre quienes deban segifirse. El 
Maestro mayor de la N. Ciudad O. Francisco Guerrero y 
T o r r ^ y^ji)- Simón Cnrmona, Maestro de Cantería. «•» 

£Ícs i á s t id^& ' í - i í ^ auténticos que prue-
KJÓ. la tradición que tenemos de tan insig-
H , , ; ) ne 



Y es cada voluntad un Sobrestante, 
• Que agita sin cesar al individuo. 
f í como yo podría- corresponderás 

A estos loables empeños y servicios, 
Sino haciéndome lenguas en sus loores, 
E implorando para ellos tus cariños? 

Protexelos, Señora, y entretanto 
Recive con agrado el sacrificio 
De este Volumen, en qel Dedo hermoso 
De tu Gigante Amor devoto miro. 
• : SOi-V"- • ' ' " | 
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SOBERANA E M P E R A T R I Z , 

A vuestras sagradas Plantas se postra 
humilde pará adoraros, el mas indigno de 
vuestros Esclavos 

^ i j e J«IMI> 
año de 77; mas n o t , , . ^ » - ^ » . A , ^ a s t a e l ic. . 
Diciembre de 78. con la que conduxo de Aléafiiles D . , 
seph JBacz, y de Canteros D. Simón Carmena, todos Op ' 
rarios de las Obras de l Señox Conde de Santiago. 

Pag. 1. 
PROLOGO POSTUMO DEL BACHI-
ller Luis Becerra Tanco, Presbytero, Cu-
ra Beneficiado que fue de este Arzobispa-
do., Lector de la lengua Mexicana en la 
Real Universidad de este Rey no, Exáni-
nai'or Synodal de dicha lengua, y Catedrá-

tico de Astro logia en propriedad en 
la dicha Universidad. 

x t 

POR haver sabido á los principios 
del año pasado de 1666. que el 
muy Venerable Dean y Cabildo, 

Sede vacante de esta Santa Iglesia de Mé-
xico, Cabeza y Metropoli de este Reyno 
de la Nueva España, pretendía hacer ave--, 
riguacion jurídica sobre la Aparición de 
la Virgen M A R Í A Señora nuestra en el Cer-
ro, que los Naturales llaman TJepeyacac, 
extramuros de esta Ciudad, y del origen 
de su milagrosa Imagen, que se nombra de 
G U A D A L U P E , por no haverse hallado en 

-los Archivos 'del Juzgado y Goviernos 
Eclesiástico-escritos auténticos que prue-
ben la tradición que tenemos de tan insig-

ne 



Y es cada voluntad un Sobrestante, 
• Que agita sin cesar al individuo. 
f í como yo podría- corresponderás 

A estos loables empeños y servicios, 
Sino haciéndome lenguas en sus loores, 
E implorando para ellos tus cariños? 

Protexelos, Señora, y entretanto 
Recive con agrado el sacrificio 
De este Volumen, en qel Dedo hermoso 
De tu Gigante Amor devoto miro. 
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SOBERANA E M P E R A T R I Z , 

A vuestras sagradas Plantas se postra 
humilde pará adoraros, el mas indigno de 
vuestros Esclavos 
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PROLOGO POSTUMO DEL BACHI-
ller Luis Becerra Tanco, Presbytero, Cu-
ra Beneficiado que fue de este Arzobispa-
do., Lector de la lengua Mexicana en la 
Real Universidad de este Rey no, Exáni-
nadar Synodal de dicha lengua, y Catedrá-

tico de Astro logia en propriedad en 
la dicha Universidad. 

x t 

POR haver sabido á los principios 
del año pasado de 1666. que el 
muy Venerable Dean y Cabildo, 

Sede vacante de esta Santa Iglesia de Mé-
xico, Cabeza y Metropoli de este Reyno 
de la Nueva España, pretendía hacer ave--, 
riguacion jurídica sobre la Aparición de 
la Virgen M A R Í A Señora nuestra en el Cer-
ro, que los Naturales llaman TJepeyacac, 
extramuros de esta Ciudad, y del origen 
de su milagrosa Imagen, que se nombra de 
G U A D A L U P E , por no haverse hallado en 

-los Archivos 'del Juzgado y Goviernos 
Eclesiástico-escritos auténticos que prue-
ben la tradición que tenemos de tan insig-

ne 



2V . 
ne prodigio, el qual havia de sepultar la 
incuria y omisión en el túmulo del olvido: 
juzgué que me corria obligación de poner 
por escrito lo que sabía de memora, y que 
havia leído y registrado en mi adolescen-
cia, en las pinturas y cara&ércs de los In-
dioss Mexicanos, que fueron personas há-
biles y de suposición en aquel siglo primi-
tivo. EscrivíJjfces en suma lo que pude 
acordarme entonces, por haver entendido 
que unos quadernos ce mi letra i, en que 
havia copiado esta y otras antigüedades 
de este Rey no, se havian perdido en po-
der de una persona de autoridad, que me 
los havia pedido y era ya difunto. Y aun-
que es así que otros ingenios muy aventa-
jados han expresado con mas vivos colo-
res esta tradición; ño han sido tan cxá&os 
«n el escrutinio de esta historia, que no se 
les haya quedado algo por falta de noli-1 

cias, y por n<» haVer tenido de quien po-
derlas saber radicalmente,«con que el pro-
greso de lo historial quedó diminuto; y 
asimismo por no haver tenido entera coui-
' n J pre-

3-
prehensión de la lengua Mexicana, en que 
se esenvió y pintó lo acaecido en este mi-
lagroso principio de la bendita Imagen de 
la Virgen Santísima Señora nuestra, por 
mano y letra de los Naturales que lo pin-
taron y escrivieron luego, como prodigio f f 
memorable. Con que recayó en mi este 
cuidado, por el que yo puse en mi adoles-
cencia en adquirir la inteligencia del Idio-
ma Mexicano, y de los antiguos caracte-
res y pinturas con que historiaron los In— . 
dios hábiles los progresos de sus antepa- -» 
sados, antes que viniesen los Españoles a 
estas Provincias, y lo que sucedió en 
aquel primero siglo de su agregación a la 
Monarquía de España. 

Llegó este mi desvelo a noticia de las.. 
personas que solicitaban la averiguación 
del milagro; y así me requirieron según 
derecho, para que presentase lo que tenia 
escrito, y lo jurase como testigo: hice lo 
que se me ordenó, con singular gusto mió, 
porque el transcurso del tiempo no borre 
de la memoria de los hombres un beneficio 

• ^ t a n 



tan singular, obrado por la Virgen Santí-
sima en decoro de la patria* cuyas glorias 
de D e m o s conservar sus hijos. Después de 
esto, muchas personas de prendas me hi-
cieron instancia para que lo imprimiese a 
honra y gloria de la misma Señora, que 
vino a declararse Prote&ora nuestra. Im-
primiéronse algunos quadernos, que re-
partí porque se divulgase} y con esta oca-
sion vine a descubrir los papeles que tenia 
perdidos sin esperanza de recuperación. Y-
haviendo hallado en ellos mas expresa y 
dilatada la tradición del milagro, con al-
gunas circunstancias, que no. alteran lo 
substancial del primer escrito, sino que an-
tes corroboran su verdad, y que satisfacen 
a las dudas que pudieran ofrecerse, y que 
sin duda alguna excitarán la devocion de 
los Fieles a la veneración del Santuario, en, 
que se guarda una Santa Imagen tan dig-
na de estimación por su origen: me pare-
ció conforme á razón, que se hiciese se-
gunda impresión, papa que el primer.es-
crito saliese añadido y enmendado, y me-

» > nos 

nos sujeto a peregrinas impresiones ^.dán-
dose a las prensas contra el eficaz impul-
so de la emulación, que les imponia silen-
cio a los primeros: y aunque pudiera exor-
nar mi escrito con autoridades de letras 
Divinas y profanas} tuve por indecoroso 
á la verdad el buscarle ornato de.palabl-aá . v 
con que vestirla, quando se trata de ha-e" j; 
liarla desnuda: juzgando por supcrñho el 
afeitar gallardía y suavidad de estilo, 
porque el cuito y hermosura de las razo-
nes es muy proprio de aquellos, que no 

.suelen coger de sus escritos otro fruto que 
su dulzura} pues, como dixo Platón, cum de 
re agitur,frustra elegantiam, aut ruditá-
tetn verborum attendimus; y a su semejan-
za Boecio, in scriptis^ in quibus rerumeog+ 
nitio queeritur, non luculentx orationis te? 

. pos¡ sed incorrupta veritas expritnenda est* 

i 1 
I • 
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T R A D I C I O N D E L MILAGRO. 

Orriendd el año d e l nacimiento de 
Christo Señor nuestro de 153-1. y 

B • -
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del dominio de los Españoles en esta Ciu-
dad de México, y su Provincia de la Nue-
va España cumplidos diez años y casi 
quatro meses; extinguida la guerra, y ha-
viendo comenzado a florecer en aqüeste 
Reyno el Santo Evangelio, sabado muy 

^ d e mañana, antes de esclarecer la Auro-
ra , a nueve dia§ del mes de Diciembre, un 
Indio plebeyo y pobre, humilde y candi-
do , de los recien convertidos a nuestra 
Santa Fé Católica, el quaf en el santo Bau-
tismo se llamó J u a n , y por sobrenombre 
Diego, natural, según fama, del Pueblo 
de Quautitlan, distante quatro leguas de 

S esta Ciudad ácia la parte del Norte , de 
la Nación Mexicana, y casado con una In-
dia que se llamó María Lucía, de la mis-
ma calidad que su marido, venia del Pue-
blo en que residia (diccse haver sido el de 
Tolpetlac, en que era vecino) al Templo 
de Santiago el mayor, Patrón de España, 
que es en barrio de Tlate/olco, Do&rina 
de los Religiosos del Señor San Francis-

' co, Á oír la Misa de la Virgen M A R Í A . Lie-

gan-

. Ju-
gando pues, al romper del Alva, al pie de 
un cerro pequeño, que se decía Tepeyfi-. 
cae, que significa extremidad o remate 
agudo de los cerros, porque sobresalen a 
los demás montes que rodean el valle y 
laguna, en que yace la Ciudad de Méxi-
co, y es el que mas se le acerca; y el dia 
de hoy se dice de nuestra Señora de GUA-
D A L U P E , por lo que se dirá después de es-
to: oyó el Indio en la cumbre del cerrillo, 
y en una ceja de peñascos, que se levanta 
sobre lo llano a orilla de la laguna, un 
canto dulce y sonoro, que según dixo, le 
pareció de muchedumbre y variedad de 
paxarillos, que cantaban juntos con sua-
vidad y armonía, respondiéndose a coros 
los unos a los otros con singular concier-
t o , cuyos ecos reduplicaba y repetía el 
cerro alto, que se sublima sobre el monte-
cilio; y alzando la vista al lugar, donde á 
su estimación se formaba el canto, vió en 
él una nube blanca y resplandeciente, y 
en el contorno de ella un hermoso arco 
Iris de diversos colores, que se formaba 

y» 



de los rayos de una luz y claridad excesi-
v a , que se mostraba en medio de la nube. 
Quedó el Indio absorto y como fuera de sí 
en un suave arrobamiento , sin temor ni 
turbación alguna, sintiendo dentro de su 
corazon un júbilo y alborozo inexplicable, 
de tal suerte, que dixo entre sí: Que será 
esto que oigo y veol u adonde be sido lleva-
do'} o en que lugar me bailo del mundol ¿Por 
ventura be sido trasladado al paraíso de 
deleites, que llamaban nuestros mayores 
origen de nuestra carne, jardin de flores, 
b tierra celestial, oculta ¿ los ojos de los 
hombresV Estando en esta suspensión y 
embelesamiento, y ha viendo' cesado el 
canto, oyó que lo llamaban por su nom-
bre Juan, con una voz como de muger, 
dulce y delicada, que salía de los esplen-
dores de aquella nube, y que le decian, 
que se acercase: subió a toda prisa la cues-
tecilla del collado, haviendose aproxima-
do. 

PRI-

<• 9-
PRIMERA APARICION. 

VIO en medio de aquella claridad una 
hermosísima Señora, muy semejan-

te a la que hoy se vé en su bendita Ima-
gen, conforme á las senas que dio el Indio 
de palabra, antes que se huviera copiado, 
ní otro la huviese visto: cuyo ropaje, d i -
xo, que brillaba tanto, que hiriendo sus es-
plendores en los peñascos brutos que se le-
vantan sobre la cumbre del Cerrillo, le pa-
recieron piedras preciosas labradas y 
transparentes',y las hojas de los espinos y 
nopales, que allí nacen pequeños y desme-
drados por la soledad del sitio, le parecie-
ron manojos definas esmeraldas, y sus bra-
zos, troncos y espinas de oro bruñido y re-
luciente; y hasta el suelo de un corto llano 
que hay en aquella cumbre, le pareció de 
jaspe matizado de colores diferentes: y ha-
blandole aquella Señora con semblante 
apacible y halagüeño en idioma Mexica-
no, le dixo: Hijo mió, Juan Diego, á quien 

amo tiernamente, como a pequemto y deli-
cado 



de los rayos de una luz y claridad excesi-
v a , que se mostraba en medio de la nube. 
Quedó el Indio absorto y como fuera de sí 
en un suave arrobamiento , sin temor ni 
turbación alguna, sintiendo dentro de su 
corazon un júbilo y alborozo inexplicable, 
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esto que oigo y veol o a avade be sido lleva-
do'} o en que lugar me bailo del mundol ¿Por 
ventura be sido trasladado al paraíso de 
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b tierra celestial, oculta ¿ los ojos de los 
hombresV Estando en esta suspensión y 
embelesamiento, y ha viendo' cesado el 
canto, oyó que lo llamaban por su nom-
bre Juan, con una voz como de muger, 
dulce y delicada, que salía de los esplen-
dores de aquella nube, y que le decian, 
que se acercase: subió a toda prisa la cues-
tecilla del collado, haviendose aproxima-
do. 

PRI-
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PRIMERA APARICION. 

VIO en medio de aquella claridad una 
hermosísima Señora, muy semejan-

te a la que hoy se vé en su bendita Ima-
gen, conforme á las senas que dio el Indio 
de palabra, antes que se huviera copiado, 
ní otro la huviese visto: cuyo ropaje, d i -
xo, que brillaba tanto, que hiriendo sus es-
plendores en los peñascos brutos que se le-
vantan sobre la cumbre del Cerrillo, le pa-
recieron piedras preciosas labradas y 
transparentes',y las hojas de los espinos y 
nopales, que allí nacen pequeños y desme-
drados por la soledad del sitio, le parecie-
ron manojos definas esmeraldas, y sus bra-
zos, troncos y espinas de oro bruñido y re-
luciente} y hasta el suelo de un corto llano 
que hay en aquella cumbre, le pareció de 
jaspe matizado de colores diferentes: y ha-
blandole aquella Señora con semblante 
apacible y halagüeño en idioma Mexica-
no, le dixo: Hijo mió, Juan Diego, a quien 

amo tiernamente, como a pequemto y deli-
cado 



cado (que todo esto suena la locucion del 
lenguage Mexicano) adonde vasl Respon-
dió el Indio: Voy, noble dueño y Señora 
mia, a México, y al barrio de Tlatelolcoá 
oír la Misa, que nos muestran los Minis-
tros de Dios y Substitutos suyos. Havien-
dole oído Maria Santísima, le dixo así: 
Sábete, hijo mió muy querido, que yo soy la 
siempre Virgen Maria, Madre del verda-
dero Dios, Autor de la vida, Criador de 
todo, j .íe/wr í/t>/ Cielo y de la Tierra, que 
está en todas partes; y <?.$• «r/ que se 
vie labre un Templo en este sitio, donde, 
como Madre piadosa tuya y de tus seme-
jantes, mostraré mi clemencia amorosa,y 
In compasion que tengo de los Naturales, y 
de aquellos que me aman y buscan, y de to-
dos los que solicitaren nú amparo, y me na-
rraren en sus trabajos y aflicciones\ y don-
de oiré sus lágrimas y ruegos, para darles 
consuelo y alivio: y para que tenga efecto 
mi voluntad, has de ir a la Ciudad de Mé-
xico,}' al Palacio del Obispo, que allí re-
side, a quien dirás que yo te embió, y como 

es 

do el erfuerwiu v d-.. r¡, v e y , „„-

i • s s ^ , 

•' , , r a i 7 a d a que se encamina l ü u u 
dad basada la cuesta del cerro que m . n 
al Occfdente. En execurion de lo prome-

de México, p ^ 



po, comenzó a rogar a sus sirvientes que 
le avisasen para verle y hablarle}' no le 
avisaron luego, hora porque era de ma-
ñana, ó porque le vieron pobre y humil-
de: obligáronle a esperar mucho tiempo, 
hasta que conmovidos de su tolerancia, le 
dieron entrada. Llegando á la presencia 
de su Señoría, hincado de rodillas, le dió 
su embaxada, diciendole: que le embiaba 
¿a Madre de Dios, a quien havia visto y 
hablado aquella madrugada; y refirió todo 
quanto havia visto y oído, según que de-
xamos dich«.- Oyó con admiración lo que 
afirmaba el Indio, estrañando un caso tan 
prodigioso, no hizo mucho aprecio del 
mensage que llevó, ni le dió entera fe y 
crédito, juzgando que fuese imaginación 
del Indio, ó sueño} ó temiendo que fuese 
ilusión del Demonio, por ser los Naturales 
recien convertidos a nuestra sagrada Re-
ligión: y aunque le hizo muchas pregun-
tas acerca de lo que havia referido, y le 
halló constante} con todo le despidió, di-
ciendo, que bolviese de allí a algunos dias, 

por -

v
 r 3-

porque quería' inquirir el negocio a que 
havia ido muy de raíz, y le oiría mas de 
espacio,,.por informarse (claro es) de la 
calidad del mensagero, y dar tiempo a la 
deliberación. Salió el Indio del Palacio 
del Sr. Obispo muy triste y desconsolado1 
tanto por haver entendido que no se le ha-
via dado* entera fe y crédito, quanto por 
no haver surtido efecto la voluntad de 
M A R Í A Santísima, de quien era mensagero. 

. S E G U N D A APARICION.-

VOlvíó Juan Diego este proprio dia 
sobre tarde, puesto el Sol, al Pue-

blo en que vivía, y a lo que se presume 
por los rastros que de ello se han halla-
do, era el Pueblo de TolpetJac, que cae a 
la vuelta del cerro mas alto, y dista de él 
•una legua, á la parte del Nordeste. Tolpe-

*tlacy significa lugar de esteras de espada-
ña, porque sería en aquel tiempo única 

J¿cupación de los Indios vecinos de este 
Pueblo el texer esteras de esta planta. Ha-

G vien-



i4» 
viendo pues llegado el Indio a la cumbre 
del cerrillo, en que por la majíaip havia 
visto y hablado a la Virgen M A R Í A , halló 
que le aguardaba con la respuesta de su 
me usa ge: así que la vió, postrándose en 
su acatamiento, le dixo: ATina mía muy 
querida, mi Rey na y altísima ¿enera* hice 
lo que mandaste; y aunque no tuve luego 
entrada d ver y hablar con ei Obispo, has-
ta después de mucho tiempo, haviendole 
visto, le di tu embazada en la forma que me 
ordenaste: oyóme apacible y con atención5 
mas a lo que yo vi en éj, y según las pre-
guntas que me hizo colegí, que no me havia 
¿lado crédito, porque me dixo que volviese ' 
o! ra vez, para inquirir de mí mas de espa-
cio el negocio a que iba, y escudriñarlo muy 
de raíz. Presumió, que ei Templo que pides 
se te taire. es finio? mia, n antojo mió, y 
no voluntad tuya: y asi te ruego, que em-
¿ies para esto alguna persona noble y prin-
cipa:, digna de respeto, a quien deba dar-
se crédito5 porque ya vés, dueño mió, que 
soy un pobre villano, hombre humilde.y. 

pie-

plebeyo, y que no es para mi este negocio 
a que me embias: perdona, Rey na mi a, mi 
atrevimiento, si en algo he excedido a el 
decoro que se debe a tu grandeza; no sea 
que yo haya caído en tu indignación¿ ote 
haya sido desagradable con mi respuesta. 
Este coloquio, en la forma que se ha refe-
rido, se contenía en el escrito histórico d e 
los naturales; y no tiene otra cosa mía, si-
no es la translación del idioma Mexica/io 
en nuestra lengua Castellana, frase por 
frase. Oyó con benignidad M A R Í A Santí-
sima lo que le respondió el Indio, y ha-
viendole oído, le dixo así: Oye, hijo mío 
muy amado,. sábete que no me faltan sir-
vientes, ni criados a quien mandar, por-
que tengo muchos que pudiera embiar, si 
quisiera, y que harían lo que les ordenase j 
mas convierte mucho que tu hagas este ne-
gocio y lo solicites, y por intervención tu-
ya ha de tener efeCto mi voluntad y mi de-< 
seo: y así te ruego, hijo mío, y te ordeno, 
que vuelvas mañana a ver y hablar al 
Obispo, y le digas que me labre el Tan pío 

que 



que le pido, y que quien te efíibia, la Vir* 
gen MjRlsí, Madre del Dios verdadero. 
Respondió Juan Diego: No recibas ais-
gusto, Rey na y Señora mi a, de loqueher 
nicho., porque iré de muy buena voluntad, 
y con tnao i> t corazón a obedecer tu-man-
diiio, y //mar f« mensa ge, que no me escu-
so. ni tengo el camino por trabajo; 
quiiú no seré acepto ni Lien oído, o ya que 
me oiga el Obispo, no me dará crédito5 con 
todo haré lo que me ordenas, y esperaré, 
Señora, mañana en la tarde en este lugar, 
ÍZ/ ponerse el "Sol, y te traheré la respues-
ta que me diere: y así queda en paz, alta 
Niña mi a, y Dios te guarde. Despidióse el 
Indio con profunda humildad, y se íae a 
$u Pueblo y Casa. N o se sabe si dió noti-
cia a su muger ó a otra persona de lo que 
le havia sucedido, porque no lo decia la 
historia; sino es que confuso y avergonza-
do de que no sede huviera dado crédito, 
no se atrevió a decirlo hasta ver el fin de 
este negocio. » 

En el dia siguiente, Domingo diez de 
Di^ 

Vt< 
Diciembre, vino Juan al Templo de San-
tiago Tlatelolco a oír Misa, y asistir a la 
Doctrina Christiana, y acabada la cuenta 
que acostumbran los Ministros Evangéli-
cos hacer de los Feligreses Naturales en 
cada Parroquia, por sus barrios (que en-
tonces era una sola, y muy dilatada la de • 
Santiago Tlatelolco, que se dividió des-
pues en otras quando huvo copia de Sa-
cerdotes) volvió el Indio al Palacio del Se-
ñor Obispo, en obediencia del mandato 
de la Virgen M A R Í A ; y aunque le dilata-
ron mucho tiempo los familiares del Señor 
Obispo el avisarle para que le oyese; ha-
viendo entrado, humillado en su presen-
cia, le dixo con lágrimas y gemidos, como 
por segunda vez havia visto a la Madre 
de Dios en el proprio lugar que la v'ido la 
vez primera$ que le aguardaba con la res-
puesta del recado que le havia dado antes; 
y que de nuevo le havia mandado volver a 
su presencia a decirle, que le edificase Un 
Templo en aquel sitio que la havia visto y 
habladoy que le certificase como era la 
* * M a -



i8 . 
Madre de Jesu-Cbristo la que lo en:biaba, 
y la siempre Urgen MARIS/. Oyóle con 
mayor atención el Señor Obispo, y empe-
zó á moverse a darle crédito; y para cer-
tificarse mas del hecho, le hizo diversas 
preguntas y repreguntas cerca de lo que 
afirmaba, amonestándole que viese muy 
bien lo que decía, y acerca de las señas que 
tenia la Señora que lo e'mbiab^: y aunque 
por ellas reconoció que no podia ser sue-
ño ni ficción del Indio; para asegurar me-
jor la certidumbre de este negocio, y que 
no pareciese liviandad el dar crédito a la 
relación sencilla de un Indio plebeyo y 
candido, le dixo: que no era bastante lo 
que le havia dicho, para poner luego por 
obra loque pretendía-, y que así le dixese 
a la Señora que lo embia'oa, le diese algu-
nas señas, de donde coligiese que era la 
Madre de Dios la que lo embiaba, y que 
era voluntad suya que se labrase. Templo. 
Respondió el Indio, que viese qual señal 
quería, para que la pidiese. Haviendo he-
cho reparo el Señor Obispo, que no havia 

pues-

. T 9 \ 
puesto escusa en pedir la señal el Indio, ni 
dudado en ello, antes sin turbación algu-
na havia dicho, que escogiese la señal que 
le pareciese, llamó a dos personas, las de 
mas confianza de su familia, y hablando-
Ies en la lengua Castellana, que no enten-
día el Indio, les mandó que lo reconocie-
sen muy bien, y que se ^prestasen luego 
que le despidiese, para ir en su seguimien-
to} y que sin perderlo de vista, y sin que 
él sospechase que lo seguían, con cuidado 
fuesen en pos de él, hasta el lugar que ha-
via señalado, y en que. afirmaba haver 
visto a la Virgen M A R Í A ; y que advirtie-
sen con q u i e n hablaba, y le traxesen razón 
de todo quanto viesen y entendiesen: hi-
zose así conforme al orden del Señor Obis-
po. Despedido el Indio de la presencia de 
su Señoría, salieron los Criados en su se-
guimiento, sin que él lo advirtiese, lleván-
dole siempre a los ojos. Luego que Juan 
Diego llegó a una puente por donde se pa-
saba el Rio, que por aquella parte, y casi 
al pie del cerrillo desagua en la laguna, j 

* que 



que tiene aquesta Ciudad al Oriente, desa-
pareció el Indio de la vista de los Ciiados 
que lo seguían: y aunque lo buscaron con 
toda diligencia, haviendo registrado el 
cerrillo por una y otra parte, 110 lo halla-
ron: y teniéndole por embaidor, y mentiro-
s o ó hechicero, se volvieron despechados 
con él: y haviendo informado de todo al 
Señor Obispo, le pidieron que no le diese 
crédito, y que le castigase por el embele-

¿r- co, si volviese. 

T E R C E R A APARICION. 

T Uego que Juan (que iba por delante 
_ L / a una vista de los Criados del Señor 
Obispo) llegó a la cumbre del cerrillo, ha-
lló en él a M A R Í A Santísima, que le aguar-
daba por segunda vez con la respuesta de 
su mensage. Humillado el Indio en su pre-
sencia, le dixo, como en cumplimiento de 
su mandato, havia vuelto al Palacio del 
Obispo, y le bavia dado su mensage, y que 
despues de varias preguntas y repregun-

tas 

tas qué le havia hecho, le dixo nò era bas-
tante su simple relación, para tomar reso 
tiicion en un negocio tan grave, y que te 
pidiese> Señora} una señal cierta ^ por la 
qual conociese que me embiahaS tu i, y que 
era voluntad tuya que se te edificase Tem« 
pío en este sitios Agradecióle MA PIA Sàn-« 
tísima el cuidado y diligencia con pala- 4-* 
bras cariñosas; y mandóle que Volviese el 
dia siguiente al mismo pitrage, y que allí 
le daña señal cier:a Con que el Obispo le 
diese Creditoí y despidióse el Indio cortez-«' 
ínente^ prometida la obediencial 

Pasó el dia siguientef Lunes orttíe dtí . 
Diciembre, sin que Juan Diego pudiese 
volver a poner en execuCion lo qué íe lé 
havia ordenado4 porque quando llegó a 
sti Pueblo, halló enfermo h un Tío sityéf 
llamado Juan Bernardinoquien amaba 
entrañablemente $ y tenia en lügar de Pa-«-
dre, de Uri accidente grave 4 y con tíná fie^ 
bre maligna, que los Naturales llaman 
colhtli; y compadecido de t i , ocupó la 
mayor pane del dia eti ir en busca de urt 

£> M é -
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Médico de los suyos, para que le aplicase 
algún remedió: y hav'iendcie conducido 
adonde estaba el enfermo, y hechosele al-
gunas medicinas, se le agravó la enferme-
dad al doliente} y sintiéndose fatigado 
aquella- noche, le rogó a su. Sobrino que 
tomase la madrugada antes que amanecie-
se, y fuese al Convento de Santiago Tía-
telo le o a llamar a uno de los Religiosos de 
él , para que le administrase los Santos Sa-
cramentos de la Penitencia y ¡Extrema-Un-
ción, poFque juzgaba que su enfermedad 
era mortal. Cogió Juan Diego Ja madru-n 
gada del día Martes doce de Diciembre, 
caminando a toda diligencia a llamar uno 
de los Sacerdotes, y volver en su compa-
ñía por su guia: y así como empezó a es-
clarecer el- día, haviendo llegado al sitio 
por donde havia de subir a la cumbre del 
montecillo, por la parte del Oriente, le vi-
no a la memoria el no haver vuelto el día f 
antecedente a obedecer el mandato de la 
Virgen M A R Í A , como havia prometido; y 
le pareció, que si llegase al lugar en que • 

la 

la havia visto , havia de reprehenderlo, 
por no haver vuelto, como le havia orde-
nado; y juzgando con su candidez, que 
cogiendo otra vereda, que seguía por lo 
baxo y falda del montecillo, no le vería ni 
d e t e n d r í a ; y porque requería prisa el ne-
gocio a que iba, y que desembarazado de 
este cuidado, podría volver a pedir la se-
ñal que havia de llevarle a el Señor Obis-
po: hizolo as í^y haviendo pasado el para-
ge, donde- mana una fuentecilla de agua 
aluminosa, ya que iba a volver la falda 
del cerro, le salió al encuentro M A R Í A 
Santísima. 

Q U A R T A APARICION. 

V I d o l a el Indio bax-ar de la cumbre 
del cerro, para salirle al encuentro, 

rodeada de una. nube blanca, y con la cla-
ridad que la vido la vez primera, y díate-
le: Adonde vas, hijo mió, y que camino es 
el que has seguido? Quedó el Indio contu-
so, temeroso y avergonzado} y respondió 

con 



con turbación, postrado de rodillas: Niña 
mía muy amada, y Señora ni i a, Dios te 
guarde, i.Como has amanecido? ¿.Estás con 
saludV JVo íoweí disgusto de lo que dijere, 
Sabe, dueño mió, está enfermo de ries-
go un siervo tuyo, y mi Tio, de un acciden-
te grave y mortal; >' porque muy fa-
tigado, voy de prisa al Templo de Tlatelol-
co en la Ciudad, 4 llamar un Sacerdote, 
para gae venga d confesarle y olearle5 gwe 
í?»nacimos todos sujetos h la muerte-, y 
despues de haver hecho esta diligencia, voU 
veré por este lugar d obedecer tu mandato. 
Perdóname, niego, Señora mi a, y ten 
un poco de sufrimiento, que no me escuso 
de hacer lo que has mandado á este siervo 
tuyo, ni es disculpa fingida la que te doy, 
que mañana volveré sin falta. Oyó M A R Í A 
Santísima con semblante apacible la dis-
culpa del Indio, y le dixo de esta suerte: 
Oye, hijo mió, lo que te digo ahora: no te 
moleste ni aflija cosa alguna, ni temas en-

fermedad, ni otro accidente penoso, ni do-
lor. ¿No estoy aqui yo, que soy tu Madre? 

tNo 

t No estás debaxo de mi sombra y amparol 
i No soy yo vida y saludé tNo estás en mi 
regazo, y corres por mi cuenta? ¿Tienes 
necesidad de otra cosa? No tengas pena ni 
cuidado alguno de la enfermedad de tu Tío, 
que no ha de morir de ese achaque; y ten 
por cierto que ya está sano (y fue así, se-
gún se supo despues, como se dirá ade-
lante.) Así que oyó Juan Diego estas ra-
zones, quedó tan consolado y satisfecho, 
que dixo: Pues embiame, Señora mía, a 
ver á el Obispo, y dame la señal que medí-
Kiste, para que me dé crédito. Dixole MA-
RÍA Santísima: Sube, hijo mió muy queri-
do y tierno, a la cumbre del cerro en que 
me has visto y hablado, y corta ¡as rosas 
que bailares allí, y recógelas en el regazo 
de tu capa, y trae las a mi presencia, y t e 
diré lo que has de hacer y decir. Obedeció 
el Indio sin réplica, no obstante que sabia 
de cierto que no havia flores en aquel lu-
gar, por ser todo peñascos, y que no p ro -
duda cosa alguna. Llegó a la cumbre, 
donde halló un hermoso vergel de rosas 



de Castilla frescas, olorosas y con rozio; 
y poniéndose la manta ó tilma, como acos-
tumbran los Naturales, cortó quantas ro-
sas pudo abarcar en el regazo de ella, y 
llevólas a la presencia de la Virgen MA-
KIA, que le aguardó al pie de un árbol, 
que llaman Quauzahualt los Indios, que es 
lo mismo que árbol de telas de araña, 6 
árbol ayuno, el qual no produce fruto al-
guno, y es árbol silvestre, y solo dá unas 
flores blancas a su tiempo; y conforme al 
sitio, juzgo que es un tronco antiguo, que 
hoy persevera en la falda del cerro, a cu-
yo pie pasa una vereda, por donde se su-
be a la cumbre por la vanda del Oriente, 
que tiene el manantial de agua de alumbre 
de frente: y aqui fue sin duda el lugar en 
que se hizo la pintura milagrosa de la ben-
dita Imagen; porque humillado el Indio en 
la presencia de la Virgen M A R Í A , le mos-
tró las rosas que havia cortado; y cogién-
dolas todas juntas la misma Señora, y apa-
randolas el Indio en su manta, se las vol-
vió a verter en el regazo de ella v y le di-

xo: 

xo: Ves aqui la señal que has de llevar al 
Obispo, y le dirás, que por señas de estas 
rosas, baga lo que le oj:de>wyy ten cuidado, 
hijo, con esto que te digo; y advierte que 
bago confianza de ti..No muestres á perso-
na alguna en el camino lo que llevas, ni 
despliegues tu capa, sino en presencia del 
Obispo, y di le lo que te mande hacer aho-
ra: y con esto le pondrás ánimo para que 
ponga por obra mí Templo. Y dicho esto le 
despidió la Virgen M A R Í A . Quedó el In-
dio muy alegre con la señal, porque en-
tendió que tendria buen suceso, y surtiria 
efedo su embaxadaj y .trayendo con gran 
tiento las rosas sin'soltar alguna, las venia 
mirando de rato em rato, gustando de su 
fragrancia y hermosura. 

A P A R I C I O N D E L A I M A G E N . 

LLegó Juan Diego con su postrer men-
sage al Palacio Episcopal; y havien-

do rogado a varios sirvientes del Señor 
Obispo que le avisasen, no lo pudo conse-

guir 



guir por mucho espacio de tiempo, hasta 
que enfadados de sus importonaciones, ad-
virtieron que abarcaba en su manía algu-
na cosa: quisieron registrarla, y aunque 
resistió lo posible a su cortedad, con todo 
le hicieron descubrir con alguna escasez lo 
que llevaba; viendo que eran rosas, inten-
taron coger algunas viéndolas tan hermo-
sas; y al aplicar las manos por tres veces, 
les pareció que no eran verdaderas, sino 
pintadas ó texidas con alie en la manta. 
Dieron los Criados noticia de todo al Se-
ñor Obispo; y haviendo entrado el Indio 
á su presencia y dadole su mensa ge , aña-
dió que llevaba las señas, que le ha vi» 
mandado pedir a la Señora que lo embia-
b a : y desplegando su manta, cayeron del 
regazo de ella en el suelo las rosas, y se 
Vio en ella pintada la Imagen de M A R Í A 
Santísima, como se vé el dia de hoy- Ad-
mirado el Señor Obispo d d prodigio de 
las rosas frescas, clorosas, y con rozio, 
como recien cor tadas , siendo el tiempo 
mas riguroso del Iavierno en este clima, y 

(lo 

(lo que es mas) de la Santa Imagen que 
pareció pintada en la manta, haviendola 
venerado como cosa Celestial, y todos los 
de su familia que se hallaron presentes, le 
desató al Indio el nudo dé la manta, que 
tenia atras en el cerebro, y la llevó á su 
Oratorio; y colocada con decencia la Ima-
gen, dió las gracias a nuestro Señor y á 
su gloriosa Madre. 

Petuvo aquel dia el Señor Obispo a 
Juan Diego en sü Palacio, haciéndole aga-
sajo; y el dia siguiente le ordenó que fue-
se en su compañía y le señalase el sitio en 
que mandaba la Virgen Santísima M A R Í A 

que se le edificase Templo. Llegados al pa-
rage señaló el sitio, y sitios en que havia 
visto y hablado las quatro veces con la 
Madre de Dios; y pidió licencia para ir a 
veer a su Tío Juan Bernardino, á quien ha-
via dexado enfermo: y haviendola obteni-
do, embió el Señor Obispo algunos de su 
familia con él, ordenándoles, que si hallasen 
sano a el enfermo lo llevasen a su presen-
cia. 

E 
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Q U I N T A APARICION. 

Viendo Juan Bernardino a su Sobrino 
acompañado de Españoles, y la hon-

ra que le hacían, quando llegó a su casa, 
le preguntó la causa de aquella novedad} 
y haviendole referido todo el progreso de 
sus mensages al Señor Obispo, y como la 
Virgen Santísima le havia asegurado de su 
mejoría: y haviendole preguntado laf hora 
y momento en que se le havia dicho que 
estaba libre del accidente que padecía, afir-
mó Juan Bernardino, que en aquella mis-
ma hora y punto havia visto a la misma 
Señora, en la forma que le havia dicho} y 
que le havia dado entera salud} y que le 
dixo como era gusto suyo que se Je edifica-
se un Templo en el lugar que su Sobrino la 
havia visto} y asimismo que su Imagen se 
llamase Santa MARÍA DE GUADALU-
PE: no díxo la causa} y haviendolo enten-
dido los Criados del Señor Obispo, lleva-
ron a los dos Indios a su presencia: y ha-
viendo sido examinado acerca de su en-

fer-

fcrmedad, y el modo con que havia cobra-
do salud, y qué forma tenia la Señora que 
se la havia dado} averiguada la verdad, 
llevó el Señor Obispo a su Palacio a los 
dos Indios a la Ciudad de México. 

Ya se havia difundido por todo el lu-
gar la fama del milagro, y acudían Jos Ve-
cinos de la Ciudad a el Palacio Episcopal 
a venerar la Imagen. Viendo pues el con-
curso grande del Pueblo, llevó el Señor 
Obispo la Imagen Santa a la Iglesia ma-
yor , y la puso en el Altar , donde todos la 
gozasen, y donde estuvo mientras se le 
edificó una Hermita en el lugar que havia 
señalado el Indio, en que se colocó des-
pués con Procesion y fiesta muy solemne. 

Esta es toda la tradición sencilla, y 
sin ornato de palabras} y es en tanto g ra -
do cierta esta relación, que qualquiera cir-
cunstancia que se le añada, si no fuere ab-
solutamente falsa, será por lo menos apó-
crifa} porque la forma en que se ha referi-
do, es muy conforme a la precisión, b re -
vedad y fidelidad, con que los Naturales 

cuer-
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cuerdos, y Historiadores de aquel siglo 
escrivian, figuraban y referían los sucesos 
memorables. 

El motivo que tuvo la Virgen para 
que su Imagen se llamase de G U A D A L U P E , 
no lo dixo; y así no se sabe, hasta que 
Dios sea servido de declarar este misterio. 

Hasta aquí llega la tradición prime-
ra , mas antigua y mas fidedigna, por lo 
que se dirá despues. 

Algunos ingeniosos se han fatigado 
en buscar el origen del apellido G U A D A -
L U P E , que tiene el dia de hoy esta Santa 
Imagen, juzgando que encierra algún mis-
terio. Lo que refiere la tradición, solo es, 
que este nombre no se le oyó a otro que al 
Indio Juan Bernardino, el qual ni lo pudo 
pronunciar así, ni tener noticia de la Ima-
gen de nuestra Señora de G U A D A L U P E del 
Reyno de Castilla. A que se llega la poca 
similitud que tienen estas dos Imágenes, 
sino es en ser ambas de una misma Seño-
r a , y esta se halla en todas: y recieri gana-
da esta tierra, y en muchos años despues 

no 

33-
no se hallaba Indio que acertase a pronun-
ciar con propTiedad nuestra lengua Caste-
llana; y los nuestros no podían pronunciar 
la Mexicana, si no era con muchas impro-
pridades. Asique,a mi veer, pasó lo siguien-
te: esto es, que el Indio dixo en su idioma 
el apellido que se le havia de dar ; y los 
nuestros por la asonancia sola de los vo-
cablos le dieron el nombre de G U A D A L U -
PE, al modo que corrompieron muchos 
nombres de Pueblos y Lugares, y de otras 
cosas de que hoy usamos, de que.se pu-
dieran traer aqui muchos exemplos. Y por-
que no nos apartemos mucho, este nombre 
Tacubaya, de un lugar tan cercano a Mé-
xico, se llamó así, porque en la lengua Me-
xicana le llamaron los Naturales Atlaub-
tlacoloaya; y no pudiendo pronunciar los 
nuestros, lo llamaron, sincopado el nom-
bre, Tacubaya; y es tan proprio el nom-
bre Mexicano, que su significado es lugar 
donde tuerce el arroyo, como es verdad en 
el hecho. Llegaron los Españoles al Pue -
blo de Cuernabaca; y porque oyeron a los 

In-



Indios llamarlo Quauhnahuac, que signifi-
ca cerca de la arboleda, que es lo mismo 
que al pie de la montaña, como se vé por 
la asonancia de las voces, se llama Cuer-
v.abaca. Lo mismo pasó con el nombre de 
la Ciudad de Guadalaxara, porque los Na-
turales la llaman Quauh'a&allán, que dife-
rencia en pocas letras del nombre Guada-
laxara. De lo dicho se dexa inferir, que 
lo que pudo decir el Indio en su idio n i , 
fue Tequatlanopeuh, euya significación es 
la que tuvo origen de la cumbre de las pe-
ñas j porque entre aquellos peñascos vio la 
vez primera Juan Diego a la Virgen San-
tísima, y la quarta vez, quando le dio las 
rosasy su bendita Imagen,la vió baxar déla 
cumbre del cerro de entre las peñas} ó otro 
nombre pudo ser también que dixese el In-
dio: esto es, Tequantlaxopeuh, que signi-
fica la que ahuyentó ó apartó á los que nos 
Comíany siendo el nombre metafórico, se 
entiende por las bestias, fiaras ó Leones. 
Y si el dia de hoy le mandásemos a un In-
dio de los que no son muy ladinos, ni acier-

tan 

tana pronunciar nuestra lengua, que di-
xese de G U A D A L U P E , pronunciaría Tequa-
taiope5 porque la lengua Mexicana no pro-
nuncia, ni admite estas dos letras g. d. la 
qual voz pronunciada en la forma dicha, 
se distingue muy poco de las que antes de-
xamos dichas. Y esto e.s lo que siento del 
apellido de esta bendita Imagen. 

ANOTACIONES QUE DEBEN Su-
ponerse para la prueba de la Tradición. 

E S de advertir, que el año de 1531.de 
la Natividad de Christo Señor nues-

tro, en que fue la Aparición de la Virgen 
Santísima extramuros de esta Ciudad de. 
México, fue cincuenta y un años antes de 
la corrección del Calendario Eclesiástico, 
que se dice Gregoriana, por haverla hecho 
la Beatitud de Gregorio XIII. que gover-
naba la Iglesia Santa el año de 1582.cn 
que se hizo, y se contaban diez años de la 
conquista de este Reyno de la Nueva E s -
paña por los Castellanos, que le agrega-

ron 
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ron á los Rey nos de Castilla y León año 
de 1521. La Aparición fue, governando 
la Silla Apostólica Clemente VII. el qüal 
por el año antecedente á ella, que fue el de 
1530. havia coronado en Bolonia por Em-
perador Augusto, con corona de oro, a la 
Magestad de Carlos Quinto Rey de las Es-
pañas; y fue tres años antes de la erección 
dé esta Santa Iglesia en Episcopal, por el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Don 
Fr. Juan de Zumarraga, Religioso de la 
Observancia del Señor San Francisco, que 
havia sido presentado por primer Obispo 
de la Iglesia, que se llamó Carolense, an-
tes de dicha erección, ni que se le asignase 
Diócesi, que despues se hizo Metropolita-
na de estas Provincias de la Nueva Espa-
ña. La data de la Bula Apostólica para la 
erección de la Iglesia Mexicana en Cate-
dral , y Sede Episcopal por la Beatitud del 
mismo Clemente VII. (como consta del Sy-
nodo Mexicano que se congregó para pu-
blicar y admitir los Decretos del Santo 
Concilio de Trento) fue año de 1534. a 9 

de 

de Setiembre, el séptimo de su Pontificado. 
De aqui se colige, que en no haverse 

hallado escritos auténticos, con que^ se 
pruebe la Aparición de la Virgen Santísi-
ma y su bendita Imagen, fue por haver si-
do antes de la erección de esta Santa Igle-
sia Mexicana en Catedral, y no haver Ca-
bildo Eclesiástico, ni haverse asignado ar-
chivo en que se guardasen los autos y pa-
peles: con que es verisímil que se perdie^ 
sen, por haver quedado en poder del que 
hacia oficio de Secretario del Señor Don 
Fr. Juan de Zumarraga, antes.que tuviese 
Bulas; ó en poder de otro Notario, ante 
quien se hicieron las informaciones y autos 
jurídicos; ó por otro accidente de esta ca -
lidad. Governaba esta Ciudad y Reyno a la 
sazón la Real Audiencia segunda, y por su 
Presidente D. Sebastian Ramírez de Fuen-
leal, Obispo de Santo Domingo de la Isla 
Española. Y según el cómputo de los N a -
turales, y sus ruedas y pinturas, el año di-
cho de 1531. de la Natividad del Señor 
era el de 590. de la fundación de estaCiu-

F ciad, 



dad , que se llamó México Tenochtitlan, la 
qual era Cabeza de esta Monarquía de los 
Indios Mexicanos, quando aportaron a es-
te Rey no los Españoles: con que se dió 
principio á la publicación del Santo Evan-
gelio en las Provincias de esta Septentrio-
nal América, en las Indias Occidentales. 

Esto supuesto, por ser necesario dar 
bastante razón de como sé lo que afirmo, 
y certifico en este mi escrito (y no con áni-
mo de engrandecer mi tenuidad) digo que 
las noticias que tengo de las tradiciones de 
los Naturales, traen "origen de que desde 
mi niñez entendí y hablé con propriedad 
la lengua Mexicana, por haverme criado 
entre ellos fuera de esta Ciudad, y haver-
me perficionado en su inteligencia con el 
ar te , y con el exercicio de Ministro de Doc-
trina por treinta y dos años, con título de 
Cura Beneficiado por su Magestad de di-
versos partidos de este Arzobispado; y ha-
ver comunicado Indios hábiles y provec-
tos, y conferido con Ministros antiguos las 
cosas del Gentilismo j y porque en mi ju-

~ ven-
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ventud fui señalado por Le&or de lengua ; 

Mexicana en esta Real Universidad, antes 
que huviese en ella Cátedra, a pedimento 
de muchos Estudiantes, por el ReCtor de 
dicha Universidad, y siéndolo elllustrísi-
mo y Reverendísimo Señor Dr. D. Nico-
lás de la Torre, Obispo que fue de San-
tiago de Cuba: en cuya conseqüencia he si-
do Examinador Synodal de dicha lengua 
por nombramientos de los Ilustrísimos Ser-
ñores Lic. D. Francisco Manso y Zúñiga, 
Dr. D. Mateo Sagade Bugueyro, y D. Fr. 
Marcos Ramírez de Prado, Arzobispos de 
esta Metropoli; y porque con muchos des-
velos llegué á entender el cómputo de los 
siglos que usaban los Indios en su antigüe-
dad, con sus ruedas, números, pinturas y 
cará&eres, en que se contenían sus histo-
rias: a que se llegan las noticias no vulga-
res que tengo de otras lenguas, como son 
la Latina, Toscana y Portuguesa, y lo su-
ficiente para leer, escrivir, y pronunciarla 
lengua Griega y Hebrea; y es cierto, que 
la inteligencia de los Idiomas pende del 

sa-



4o. 
saber parear unas con otras las lenguas y 
sus diale&os, notando en qué se asimilan, 
y en qué se diferencian: que todo es públi-
co en esta Ciudad. 

PRUEBASE LA TRADICION. 

IAS noticias que hay en esta Ciudad 
j acerca de lá Aparición de'la Virgen 

M A R Í A Señora nuestra, y del origen de su 
milagrosa Imagen, que se dicc de G U A D A -
L U P E , quedaron mas vivamente impresas 
en la memoria de los Naturales Mexica-
nos, por haver sido Indios a los que se 
apareció: y así la conservaron como suce-
so memorable en sus escritos y papeles, 
entre otra.*; historias y tradiciones de sus 
mayores: con que es necesario establecer 
primero la fé y crédito que debe darse á 
sus escritos y memorias. 

En dos maneras acostumbraban los 
Naturales de esrc Rey no (especialmente 
los Mexicanos) a conservar las noticias de 
sus historias, leyes, autos jurídicos, y tra-

dicio-
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dicionesde sus mayores, según lo acos-
tumbran las Naciones racionales del U r -
be. La una era por pinturas de los sucesos 
q u e las admiten: estas figuraban muy al vi-
vo con bultos pequeños en un genero de 
papel grueso, que hacían muy semejante 
al que nosotros llamamos papel de estra-
ZJ,6 en pieles de Ciervos, ó otros anima-
les brutos, que curtían y aparejaban para 
este ministerio, a modo de pergamino blan-
do; y en cada uno por la cabeza, ó por el 
pie y la orla, pintábanlos cará&eres délos 
años de cada siglo de los suyos, que cons-
taba de cincuenta y dos años solares, y 
cada año de trescientos cincuenta y cinco 
dias. Los. meses naturales contaban de una 
aparición a otra de la Luna; y así tienen 
en su lengua un nombre solo, que es Metz-
tli, al modo de la lengua Hebrea; aunque 
para los ritos, ceremonias y sacrificios de 
sus falsos Dioses, y sus festividades se 
compoñia el año de ditz y ocho meses, de 
a veinte diascada uno, que montaban trcc-
cicntos y sesenta dias; y pasados estos, 

aña-
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q u e las admiten: estas figuraban muy al vi-
vo con bultos pequeños en un genero de 
papel grueso, que hacían muy semejante 
al que nosotros llamamos papel de estra-
ZJ,6 en pieles de Ciervos, ó otros anima-
les brutos, que curtían y aparejaban para 
este ministerio, a modo de pergamino blan-
do; y en cada uno por la cabeza, ó por el 
pie y la orla, pintábanlos cará&eres délos 
años de cada siglo de los suyos, que cons-
taba de cincuenta y dos años solares, y 
cada año de trescientos cincuenta y cinco 
dias. Los meses naturales contaban de una 
aparición a otra de la Luna; y así tienen 
en su lengua un nombre solo, que es Metz-
t f í , al modo de la lengua Hebrea; aunque 
para los ritos, ceremonias y sacrificios de 
sus falsos Dioses, y sus festividades se 
componía el año de diez y ocho meses, de 
a veinte días cada uno, que montaban trcc-
cicntos y sesenta dias^ y pasados estos, 

aña-



añadían cinco, que llamaban Intercales, 
al modo de nuestros Bisiestos, y no perte-
necían a mes alguno de todo el año. Tam-
bién ponían los meses y los días por sus 
carádieres en los sucesos, donde era ne-
cesario, y las figuras de los Reyes y Se-
ñores, en cuyo govierno venia a acaecer 
qualquier acaecimiento. 

Estas pinturas eran y son tan autén-
ticas como los escritos de nuestros Escri-
vanos públicos, porque no se fiaban de la 
plebe ignorante, sino de los Sacerdotes so-
lamente, que eran los Historiadores,.cuya 

- autoridad y crédito era muy venerable en 
el tiempo del Gentilismo: y así no padecen 
duda estos caracteres y pinturas; porque 
haviendose de exponer á los ojos dfe todos 
en cada siglo, a no ser muy ajustados a la 
verdad, perderían el crédito los Sacerdo-
tes. Quitando pues lo supersticioso, que 
toca a los ritos , con que daban culto a sus 
falsos Dioses, a quien aplicaban algunos 
sucesos prósperos ó infelices, lo historial 
es auténtico,)'verídico. 

El segando modo que observaban 
los Naturales, para que no se perdiese la 
memoria de los casos memorables, y que 
fuesen pasando de padres a hijos por dila-
tados s i g l o s , era por medio de unos can-
tares que componían los mismos Sacerdo-
tes en cierto género de versos, que iban 
añadiendo a trechos unas interjecciones no 
significativas, que servían para la caden-
cia sola de su canto. Estos se ensenaban k 
los niños que conocían por mas hábiles y 
m e m o r i o s o s , conservándolos en la memo-
ria estos: y en llegando a ser proveaos ca 
la edad y suficiencia, los cantaban en sus-
festividades, y en sus saraos ó mitotes, al 
son de instrumentos músicos, que unos lla-
maban Teponaztli, y otros Tlalpanbue-
huetl: tocaban* estos en las batallas, co-
mo caxas de guerra, y en otros ados pú-
blicos, con que se hacia señal para el con-
curso. Por medio pues de estos cantares 
pasaron de uno en otro siglo tradiciones y 
acontecimientos de quinientos y mil anos 
de antigüedad: en estos se relerian las 
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guerras, visorias y desgracias, hambres, 
pestes, nacimientos Ó muertes de los Re-
yes y Varones ilustres; el principio y íin 
de sus goviernos, y las cosas memorables 
que iban acaeciendo en cada siglo. 

De estos mapas, pinturas, cara&eres 
y cantares sacó el R. P. Fr. Juan de Tor-
quemada, Religioso Minorita, lo que es-
crivió en su primero Tomo de la Monar-
quía Indiana, en que refiere la fundación 
de esta Ciudad de México, y otras cosas 
de mayor antigüedad; los Monarcas y Se-
ñores que governaron estos Reynos mu-
cho tiempo antes que aportasen á ellos los 
Españoles. 

Esta misma forma de escrivir sus his-
torias continuaron los Naturales de seso, 
despues que se sujetaron a la Corona de 
Castilla, en que conforman con nuestros 
Historiadores. Y despues que los Indios 
aprendieron a leer y escrivir con las letras 
de nuestro Alfabeto, muchos de ellos es-
crivieron en su idioma Mexicano las cosas 
memorables que fueron acaeciendo, y las 

anti-
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antiguas que copiaron de sus mapas y pin-
turas, de que se han valido Varones pios 
y religiosos para escrivir las histprias.de 
estas Provincias, dándoles entera fé y cré-

' dito. Yen este modo escrivieron también 
los Naturales la propagación del Santo 

¡ Evangelio en este Nuevo Mundo, y los 
Artículos de nuestra Santa Fé Católica, 

I con toda claridad y distinción, por pintu-
ras y caracteres. 

Sabida cosa es, que los Religiosos 
I del Señor San Francisco fundaron un Co-

legio en su Convento de Santiago Tlatelol*( 
ra, que se intituló de Santa Cruz, en que 
aprendieron a leer y escrivir, y nuestra 
lengua Castellana, Música de solfa, y lo 
que es Gramática y Retórica latina, y otros 
Artes liberales, muchos Indiecitos que sa-
lieron hombres prove&os y virtuosos, en 

I esta Ciudad; y fueron éstos los que dieron 
" a conocer á los nuestros el modo con que 

se havian de entender sus caraderes y pin* 
' turas, y el cómputo de sus siglos, años, 

meses y dias, con números y figuras. 
G ' De 



De aquí se infiere, que los Indios Me-
j i c anos que traén origen de los To/tecas y 
Acolbuas, fueron los mas racionales y po-
líticos de este Nuevo Mundo, aunque los 
mas afeitados en los ritos y ceremonias, 
con que daban culto a sus falsos Dioses 
por medio de cruentos sacrificios. 

Esto supuesto, digo y afirmo, que en-
tre los acaecimientos memorables que es-
crivieron los Naturales sabios y provedos 
del Colegio de Santa Cruz, que por la ma-
yor parte fueron hijos de Principales y Se-
ñores de vasallos, pintaron a su usanza pa-
ra los que no sabian leer nuestras letras, 
con sus antiguas figuras y caraderes, y 
con las letras de nuestro Alfabeto, para 
los que sabian leerlas, la milagrosa Apa-
rición de nuestra Señora de G U A D A L U P E , 
y su bendita Imagen. 

Un mapa de insigne antigüedad, es-
crito por figuras y caraderes antiguos de 
los Naturales, en que se figuraban sucesos 
de mas de trescientos años antes que apor-
tasen los Españoles a este Reyno, y mu-

chos 
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chos años despues, certifico haver visto y 
leido (con unos renglones añadidos de 
nuestras letras en el idioma Mexicano, pa-
ra mejor inteligencia suya) en poder de D. 
Fernando de Alva, Intérprete que fue del' 
Juzgado de Indios, de los Señores Virre-
yes en este govierno, hombre muy capaz, 
y anciano, y que entendía y hablaba con 
eminencia la lengua Mexicana, y tenia en-
tera noticia de los caraderes y pinturas an-
tiguas de los Naturales; y por ser de pro-
sapia ilustre, y descendiente por la parte 
materna de los Reyes de Tetcuco, huvo y 
heredó de sus progenitores muchos mapas 
y papeles historiales, en que se referían 
los progresos de los antiguos Príncipes y 
Señores: y entre los sucesos acaecidos des-
pues de la pacificación de esta Ciudad y 
Réyno Mexicano, estaba figurada la mila-
grosa Aparición de nuestra Señora y su 
bendita Imagen de G U A D A L U P E ; y tenia 
en su poder un Quaderno escrito con letras 
de nuestro Alfabeto en la lengua Mexica-
na, de mano de un Indio de los mas pro-

vedes 



vectos del Colegio de Santa Cruz, de que 
se hizo mención arriba, en que se referían 
las quatro Apariciones de la Virgen San-
tísima à el Indio Juan Diego, y la quinta 
à su TÍO Juan Bernardino. 

En quanto al segundo modo que te-
nían los Naturales, para que no se olvida-
sen las cosas memorables, que era por me-
dio de los cantares, afirmo y certifico ha-, 
ver oido cantar à los Indios ancianos en los 
mitotes y saraos, que solian hacer antes de 
la inundación de esta Ciudad los Natura-
les, quando se celebraba la festividad de 
nuestra .Señora en su Santo Templo de 
G U A D A L U P E , y que se hacia en la plaza 
que cae en la parte Occidental, fuera del 
cemeter io de dicho Templo, danzando en 
circulo muchos daneantes., y en el centro 
de él cantaban puestos en pie dos ancianos 
al son de un Teponaztl7, àsu modo, el can-
tar en que se referia en metro la milagro-
sa Aparición de la Virgen Santísima, y su 
bendita Imagen, y en que se decía que se 
havia figurado en la manta ò tilma, que 

ser-

servia de capa al Indio Juan Diego; y co-
mo se manifestó en presencia del ilustrísi-
1110 Señor D. Fr. Juan de Zumarraga, pri-
mer Obispo de esta Ciudad: añadiendo al 
fin de dicho canto los milagros que havia 
obrado nuestro Señor en el dia que se cor 
locó la Santa Imagen en su primera Her-
mita, y los júbilos con que ios Naturales 
celebraron esta colocacion. Y hasta aquí 
llegaba la tradición mas antigua y mas 
verdadera. 

Es también tradición irrefragable, y 
constaba de las pinturas historiales, que 
en el tiempo del Gentilismo daban los Ido-
latras culto en el cerrillo, que se decía Te-
peyacac, y hoy de G U A D A L U P E , y en el 
lugar que se apareció por tres veces la Vir-
gen M A R Í A Señora nuestra a el Indio Juan 
Diego, á una Diosa que llamaban Teote-
naÉtzin, que es lo mismo que Madre de 
los Dioses-, y por otro nombre Toci, que 
significa nuestra- Abuela, en que es visto 
que el Demonio, como enemigo de Dios y 
de su Madre Santísima,pretendió arrogar-

se 



se el mayor atributo <3e esta Señora, ver-
dadera Madre deJ Dios verdadero: con que 
en este sitio, y no en otro debia la Divina 
providencia desmentir el engaño de Sata-
nás, y borrar de la memoria de los Indios 
recien convenidos entonces a nuestra San-
ta Fé tan impio y sacrilego culto, volvien-
do por la honra de su Madre. Y esto es lo 
que corrobora la verdad de su Aparición, 
para que en este lugar, y al pie de este 
montecillo se le dedicase Templo. 

Y fue disposición Divina, que las Apa-
riciones de la Virgen M A R Í A fuesen a los 
Naturales de este Rey no recien converti-
dos a nuestra Santa Fé, y no á el Señor 
Obispo, ni a otro alguno de los Religiosos 
que estaban ocupados en la conversión de 
los Infieles, ni a otro de los Españoles que 
bavia en esta Ciudad entonces; y que el 
Indio Juan Diego fuese pobre y humilde, 
y no de los Señores y principales; porque 
no se acreditase el milagro con la autori-
dad de las personas, sino con la evidencia 
del suceso; por ser muy conforme a lo que 

afir-

f afirmó por su boca Christo Señor nuestro, 
que dando las gracias a su Eterno Padre, 

[ dixo: Confíteor tibí Pater Domine cceti,, & 
i terree quia abscondisti bcec a sapieñtibus, 
f '& prudentibus, & revelasti ea parvulis; y 

el Apostol San Pablo en su primera Carta 
I á los Corinthios: Ignobilia mundi, & con-
. temptüilia elegit Deus, 6° ea quee non sunt, 

ut ea quee sunt destrueret. Estilo que guar-
da Dios para mostrar su poder, elegir pa-
ra empresas grandes instrumentos débiles, 
como se vió en la elección de los Apóstoles. 
¿ La candidez de ánimo y pureza de 
conciencia del Indio Juan Diego, á quien 
por q'üatro veo s se apareció y habló la 
Virgen Santísima, se colige de la formali-
dad de las palabras con que refieren la his-
t o r i a ^ el cantar haverle saludado en su 
idioma ía misma S e ñ o r a , llamándole hijo 

[ mió muy amado, pequeñito y delicado; y que 
k no quería valerse de otra perspna, que de 

la luya, aunque pudiera, porque convenía 
l que e'1, y no otro fuese su mensagero para 
! el Obispo. De donde se convence, que a no 
| ser 



ser verdaderamante humilde y virtuoso v ' 
tener muy candida la conciencia, no lehu-
viera hablado con tanta ternura y agasajo, i 

Lo otro, porque la primera vez que 
se le apareció la Madre de Dios, oyó e l V 
dio música celestial en la cumbre del cer-
rillo así como la oyeron los Pastores en; 

Uethlen en la noche que nació Christo núes-
tro Señor; y es digno de reparo que esto 
fuese Sabado por la madrugada, yendo el 
Indio a oír la Misa que se celebraba de la 
virgen Santísima en el Templo de Santia-
go 1/ate/o/co, caminando para fin tan pía 
y devoto, la distancia grande que ¿ay de 
uno a otro puesto; y la última vez/yendo 
el mismo Indio a llamar a uno de los Reli-
giosos y Ministros Evangélicos, para que 
administrase los Santos Sacramentos a su 
110, que se hallaba fatigado de una fiebre 
peligrosa: acciones ambas de caridad y 
piedad fervorosa. Y s e dexa entender su 
profunda humildad y pronta obediencia, 
de la tolerancia con que una y otra vez fue 
con sus mensages á el Señor Obispo de MÉ-

jico, y aun despues de< haver entendido 
que no se le havia dado crédito, teniéndo-
le por embaidor y mentiroso los familiares 
del Señor Obispo. Y se infiere también su 
virtud , del fervor, cuidado y vigilancia 
con que asistió todo el resto de su vida, 

\ n obsequio y reverencia de la Santa Ima-
g e n , ea su Templo: que todo Consta de la 
tradición y memorias de les .Naturales de 
aquel siglo. 

En lo que toca a lo material de dicna 
Sagrada Imagen, los mayores Ai mices col 
Arte de la pintura confiesan, y han confe-
sado- quantos la han visto con atención, 
que la hermosura del, rostro, c#n tanta de-
cencía a l e g r e , e s inimiutbie de mano hu -
mana, y ser el m$do de ja pintura prodi-
gioso; porque estando, a lo que parece,al 
temple, y sinaparejo el lienzo,con ser basto 
y no de algodón, sino de hilo de Palma, qué 
llaman los Naturales Tciotl, está el vulto 
figurado tan al vivo, y los colores tan apa-
rentes, que causa admiración el como pu -
do figurarse} si bien conceden todos, que 
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los colores son naturales, y que es oro na- 1 
tural el que tiene por orla él manto, y el 
de las Estrellas con que está a trechos éste 1 

salpicado. A que se llega el ser también j 
admirable el no haverse deslustrado, ni 
recivido alteración en ciento y treinta y 
cinco años que han pasado desde la Apa-
rición, que fue año de 1531. hasta hoy que 
se escrive esto, que se cuentan 1666. aun-
que siempre se ha tratado con decencia y ' 
veneración. Y no minora el milagro que 
sean naturales los colores y el oro; porque 
no implica que se aproveche Dios de las 
cosas que crió, corto Autor de la natura-
leza, así para este, como para otros efec-
tos de su providencia. Y es de advertir, 
que no dice la tradición que se figuróla 
Imagen en la presencia del Señor Obispo I 
Zumárraga, sino que se vido en aquella 
ocasion que el Indio desplegó la manta, en 
cuyo regazo recogió las flores; y que esto T 
fue dando al dicho Señor Obispo las se-
fias, que le havia mandado que pidiese. 

Y quando el lienzo, en que se figuró 
la f 

la Imagen, huviera padecido corrupción, 
con el tiempo, que consume lo que de su 
naturaleza es corruptible; no por esto de-
xaran de ser verdaderas las Apariciones de 
la Virgen Santísima, ni que huviera queda-
do impresa su Santa Imagen en el lienzo, 
que servia de capa a el Indio Juan Diego; 
pues lo que adoran los Fieles, no es lo ma-
terial 4e las Imágenes, sino lo que repre-
sentan. Y quando se huviera de substituir 
otro trasunto en vez del que hoy tenemos, 
en él se adorara lo mismo que hoy vene-
ramos. Y no es inconveniente que estén 
sujetas a corrupción las cosas sacrosantas, 
supuesto que no hay cosa mas sagrada y 
conjunta al Cuerpo de Christo Señor nues-
tro que las especies de la Santísima Euca-
ristía, y sabemos con certificación física 
que son corruptibles, y que por esto se 
renuevan cada ocho dias. 

TESTIFICACION. 
A Firmo ahora, como testigp, lo que oí 

á personas dignas de entera fé y 



crédito, y muy conocidas en esta Ciudad, 
de insigne ancianidad, que entendían y ha-
blaban con elegancia y perfección la len-
gua Mexicana: las quales hablando seria-
mente^ referían la tradición como queda 
escrita., certificando haverlaoído a los que 
conocieron a los Naturales, a quien se apa-
reció ia Virgen Santísima, y al lllino. Se-
ñor Don fci. Juan de Zumarraga, y otros 
hombres provedos y ancianos de aquel si-
glo primitivo, del dominio de nuestros Ca-
tólicos Monarcas en este Nuevo Mundo» 
El primero de estos testigos fue el Licen-
ciado Don Pedro Ruiz de Alarcon, Cura 
Beneficiado muy antiguo de este Arzobis-
pado, Redor , y Capeilan despues por su 
Magostad del Colegio de los niños de San 
Juan de Letrau en esta Ciudad, hombre de 
grandes prendas, de virtud y letras, eru-
ditísimo en el idioma Mexicano, que falle-
ció de ochenta y seis años de edad, por el 
de 1659. con que es constante ha ver naci-
do menos xlc quarenta años despues del 
suceso miíagroio..Eí segundo de estos fue 

-V...; " el 

el Lic. Don Gaspar de Prabez, Presbyttro 
Secular, Ministro muy antiguo de Indios; 
Cura Beneficiado que fue del Partido de 
San Mateo Texcalyacac, y después de le-
nano o de Tazco en este Arzobispado, co-
nocidísimo por hombre de seso, y de h o -
radas obligaciones, nieto de uno de los 
primeros Conquistadores de este Rey no j 
Cicerón en 1a lengua Mexicana: el quai 
afirmaba haver oído la tradición a D. Juan 
Valeriano, Indio muy noble, y de la pro-
sapia Real de los Monarcas que fueron de 
esta Ciudad, y que fue uno de los Na tu -
rales provedos que se criaron en el Cole-
gio de Santa Cruz de Santiago Tlatelo/co, 
que salió muy erudito en la lengua Latina, 
y que entendía y hablaba con propnedad 
nuestro lenguage Castellano, gran Reto-
rico en su idioma, y que por su buen t a -
lento le continuaron por quarenta anos en 
el cargo de Governador délos Naturales, 
de esta Ciudad todas las personas, a cuyo 
cargo estuvo el Govierno Secular de esta 
Nueva España, en que dio muy buena 

• cuen-• X*> 



cuenta. A este confiesa el R. P. Fr. Juan 
de Torqueinada, en el libro segundo de su 
Monarquía Indiana, por su Maestro en la 
lengua Mexicana, y en la inteligencia de 
las pinturas y caracteres de que usaron los 
Naturales. Digo pues, que oí lo que llevo 
referido, al sobredicho Gaspar de Prabez, 
por la estrecha comunicación que con él 
tuve, por ser mi Tio de parte materna, el 
qual falleció año de 1628. de edad de 
ochenta años: con que es visto ha ver na-
cido veinte años despues de la Aparición, 
y treinta de la conquista de esta Ciudad, 
dos años despues que fallecieron el Illmó. 
Señor Don Fr. Juan de Zumárraga, y el 
Indio Juan Diego, que ambos murieron en 
el año de 1548. de lo qual se deduce con 
certidumbre haver oído lo que afirmaba, 
á los que conocieron a los sobredichos; y 
asimismo á los primeros Religiosos del Se-
ñor San Francisco, que enseñaron la San^ 
ta Fé Católica á los Naturales; y otras 
personas fidedignas que podían haver si-
do testigos oculares de la averiguación del 
milagro.. ' Ésta 

i Á . 59-
Esta misma tradición oí referir en las 

ocasiones que se ofrecieron de tratar las 
cosas memorables acaecidas en este Rey-
no, al Lic. Don Pedro Ponce de León; 
Presbytero, Cura Beneficiado que fue mu-
chos años del Partido de Tzon'pabuacan eri 
este Arzobispado, Sugeto de conocida vir-
rud y letras, Cavallero notorio, y Demós^ 
tenes en la lengua Mexicana: a este comu-
niqué en mi juventud, por la estrécha amis-
tad que tenia con el Lic. Don Gaspar de 
Prabez, de que hice mención antes; falle-
ció D. Pedro Ponce año de 1626. de mas 
de ochenta años de edad. A estos dos oí 
en diversas ocasiones el modo con que se 
havian de entender los cara&eres, núme-
ros y figuras que usaron los Naturales, y 
el cómputo de sus siglos, años, meses y 
dias, con otras antigüedades insignes. 

La misma tradición oí referir a Ge-
rónimo de León, hombre cuerdo y ancia-
ho, y que entendía y hablaba con eminen-
cia la lengua Mexicana, que murió de edad 
Üe mas de ochenta y cinco años, y ha que 

- • falle-



6o. 
falleció mas de treirrta y cinco, a lo que 
puedo acordarme: fue mucho tiempo In-
térprete del Juzgado de Indios de este Su-
perior Govierno. 

Esta tradición, en la forma que pude 
percivir de memoria, oí referir a Francis-
co de Mercado, Intérprete también del J uz-
gado de esta Real Chancilleria; y la repe-
tía con singular erudición en el idioma 
Mexicano, en que fue muy primoroso, y 
de quien aprendi lá verdadera inteligencia 
de algunas locuciones Mexicanas: era hom-
bre de proveda edad, y que havia comu-
nicado á muchos Indios de la nobleza de 
esta Ciudad, y muy ancianos, cortesanos 
y de talento. Dexo otros muchos, a quie-
nes no se debe tanto crédito como á los 
mencionados, por no tener noticias funda-
mentales'de las cosas de los Naturales Me-
xicanos, por quanto la tradición, que se 
escrive aqui, quedó mas vivamente impre= 
sa en la memoria de los Indios de esta Ciu-
dad , y serlo aquellos, a.quienes se apare-
ció y habló, l a Virgen nuestra SeíiQra: cati£ 

sa 

sa suficiente para que los Españoles de 
aquella Era no hiciesen tanto aprecio del 
milagro, teniendo a los indios por bestias, 
é incapaces de razón , como lo afirman 
nuestros Historiadores. 

Por otras memorias mas modernas de 
los Naturales, consta que el Indio Juan 
Diego y su muger Mafia Lucia guardaron 
castidad, a lo menos despues que recivie-
ron el Santo Bautismo, por haver oído a 
uno de los primeros Ministros Evangéli-
cos de la Religión Seráfica lo mucho que 
ama Dios.a los Vírgenes, y otros enco-
mios de la pureza y castidad. Dícese ha-
ver sido este el Padre Fray Toribio de 
Benavente, por otro apellido Motoilnia, 
del qual oí venerables memorias en los es-
critos de los Naturales, por have.r sido 
gran defensor de la ingenuidad^de ellos, 
para que no se vendiesen como esclavos, 
oponiéndose a las vexaciones que les ha -
cían los Españoles; y por ello y su virtud 
muy amado d e los Indios, y muy acepta 
por esto su dodriria: llamóse -Mpolinia, 

I Por -



porque siendo este uno de los doce prime-
ros Religiosos del Seíior San Francisco, 
que pasaron a este Reyno, luego que los 
vieron los Indios Mexicanos sin armas, 
descalzos, vestidos de sayal, y con los há-
bitos remendados, en otro trage que los 
Soldados Españoles, dixeron: Motolinia,' 
que significa pobre, ó pobres; y es frase 
del que tiene compasion de otro. Percivió 

¿ la voz el Padre Fray Toribio; y havien-
do preguntado su significación al que ser-

•p • via de Lengua, y respondidole que era lo 
mismo que pobre, dixo: Pues yo quiero que 
ese sea mi nombre-, y se apellidó Motoli-
nia, y por él era de todos conocido. Y es-
ta fama de continencia fue muy pública, 
«firmándolo así todos los que comunica-
ron familiarmente a estos dos casados. Te-
nia Juan Diego largos ratos de oracion y 
contemplación todos los dias, en aqUel 
modo que alcanzaba su capacidad, según 
que . sabe Dios instruir a los que le aman, 
exercitandose en obras de mortificación, 
ayunos y disciplinas. Falleció de edad de 

se-

setenta y quatro años por el de" 1548. con 
que es visto haver nacido por el de 1474: 
y haviendo sido bautizado quando vinie-
ron a este. Reyno los primeros Religiosos 
del Señor San Francisco, de cuya Feligre-
sía era, que fue en el año de 1524. se de-
duce haverse bautizado.de quarenta y ocho 
años de edad.. Murió su muger Maria Lu-
cia dos años despues de la Aparición, que 
fue entrado el de 1534. Falleció su Tio 
Juan Bernardino año de 1544. de edad de 
ochenta y quatro años:y;ambos fueron se-
pultados en la Hermita de la Virgen San-
tísima. Tienese por cierto haversele. apa-
reeido la misma Virgen Santísima a la ho-
ra de la muerte a Tio y Sobrino, y. haver-
los ¡consolado ; y confortado. Esto consta 
de la segunda tradición, escrita por los 
Naturales en su idioma con letras de nues-
tro Alfabeto. 

A todo l o demás que dixeren los Na-
túfales el dia de hoy, aunque sean muy 
ancianos, acerca de sus antigüedades, no 
debe darse c r é d i t o , por.haver faltado las 

per-
n a l . - r 



personas de suposición" que ha vía entré 
d ios ; y porque los que han aprendido de 
nosotros a leer y escrivir a nuestro modo, 
no entienden Jos caracteres antiguos de sus 
historias, y han olvidado el cómputo de 
sus siglos, acomodándose al de nuestro 
Calendario, y asimismo a los meses de 
nuestro año, y á las festividades que cele-
bra nuestra Santa Madre Iglesia; y por-
que la que hoy afirafan 3os> Indios de su 
antigüedad, es con muchos errores, y con* 
fusó y siñ orden; y solos aquellos Minis-
tros Evangélicos, que se aplicaron a escu* 
driñar los mapas y "pinturas, pudieron daf-
su inteligencia. ¥ a mi itie costó muchot 
desvelo el ajustar s(i cómputo a el nuestro, 
y apartar lo supersticioso de-'lo natural.?»'! 

El testigo que hoy tenemos-vivo, mas 
formal y v-rídico, y a que, como exami-
nado incontinenti luego que sucedió el mi« 
lagro, se debe mas crédito, es la bendita 
Imagen que hoy se conserva inta&a. Lo 
que afirma la tradición es, que en la tilma, 
ó manta, que servia de cap» & -el Indio 

Juan 

sada, y según » P o b r " a J u s a b a n s o l 0 s en-
n 0 s e r de los nobles, ™ n c o d e a W -
tonces mantas tenidas de hüojBU ^ 
godon, porque es hdo de p a ^ M * » P d e 
d a t o S a g r a d a t a a g e ^ o ^ l d ^ 
h ° y ' y n d ^ oaia reliquias. A esto se llega, 
cercenando para reuq objeción 
que p i ra que no s e ^ e s e txiu j 

o^en laman ta 

Señor; que quándo se es,larnp 

Mamar a u n S a c e r d o t e q u a t a » ^ 
S a c r a m e n t ó l e la » Q ^ J e r m 0 y d * 
Unción a su Tío , ^ ^ " h a v i e n d o s e d i . 
riesgo. Y lo que es mas hav 
ver t ido por o t ra ^ f ^ ^ a n d o c o n 
tuviese la V.*gen Santísima j u f l s s S S r c 5 . g S . - U j » 



el ¿T n° hayduda *** baria 
el Señor Obispp eJ escrutinio necesario para pUbi , m ¡ , e n d m «o 

latí t r a d , C 1 ° n ' y comprobaron 
r G Í a* * * ™ V v i a en el montecilioJ 

- Y ele presumirse lo contrario, es for-
zoso culpar a el Señor Obispo de ligerd 
Z h C r e l n ? a ; ( í u a , , d o P ^ 4 » vc«S no 
e hav i a dado crédito, y culpar también a 

« • • M i n i s t « ^ y otras personas de seso y 

tan i ' ' " ; " • ^ ^ n d o 
tan p r o d i g i o y raro , gfc haverlo exami-
nado con toda circunspección y.ei iesDel 

G>tdad a n d ° lOSA medios de esta 
Ciudad pretendían dar,^entender, que los 
fcoerí? U C ü S í ^n c apaces desazón y 
tu a T ; e h C : q U " S e C 0 ^ e > que la pin. tura no se b,zo por mano de hombre, así 

por haverse figurad« mstantaneal 
mente, como por Jas razones. 

^ arriba dichas, p - . . , 

• 67. 
CONCLUSION Y RECOPILACIÓN 

| de todo. 

| A Penas se halla el dia de hoy Obispa-
do, ni Provincia en este Nuevo Or-

be; en que no haya alguna Imagen mila-
grosa, y en especial de la Virgen M A R Í A 

Señora nuestra, para consuelo de los Fie-
les; empero ninguna de tan venerable ori-
gen como la nuestra Mexicana, que se di-

. ce de G U A D A L U P E , y se venera en su San-
tuario, extramuros de esta Ciudad. Y na-
ció esta singularidad, de haver de ser la 
Ciudad de México, como lo es, Cabeza y 
Metropoli de esta Septentrional América 
en las Indias Occidentales, para que aque-
lla Monarquía, que en su Gentilismo sa-
crificó innumerables almas humanas a sus 

j Dioses falsos, y a el Infierno engañada 
del Demonio, ofreciese otras muchas al-
mas al Cielo por medio del culto y ado-
ración de la verdadera Madre del verda-
dero Dios, para que se pudiese verificar 
en todas partes lo que dixo el ApostoL, ad 

Ro-



68. 
Romanos 5. Ubi abundavit delittum, sa-
per abundavit, & gratia: y para que ha-
viendo sido este Imperio Mexicano, el que 
se adelantó a los demás en el impio culto 
del Demonio en muchos Idolos formados 
de manos humanas, gozase a una Imagen 
santa, formada de mano celestial, que ex-
tinguiese sacrilegas ofrendas; y se pudiese 
decir con razón de esta Ciudad y Cabeza 
de Rey no, lo que dixo San León Papa* 
hablando con la Ciudad de Roma: Quce 
eras Magistra erroris, facía es Discipula 
veritutis'i y poco des pues: Quantum erat 
per Diabolum tenacius illigata, tantun0 
per Cbristum est mirabi/ius absoluta. 
Traigo autoridades irrefragables, porque 
el intento es aclarar verdades. 

N o se puede negar que los Fieles go-
zamos en cada Templo, Capilla ü Orato-
rio de innumerables vultos y figuras de 
M A R Í A Santísima, en que se han esmera-
do sus Artífices, y en que a competencia 
han procurado expresar a l vivo cada uno 
sus ideas, para la decencia y hermosura 

de ellas; empero, ó inefable sabiduría de 
Dios! que para confusion de los gímanos 
Artífices, que no saben lo que hay en el 
Cielo, permitió que un dibuxo y sombra de 
la Virgen M A R Í A Srá. Nrá. se delinease por 
mano soberana en un basto lienzo Mexi-
cano, con que se repriman nuestras ima-
ginaciones vanas, aun en las cosas mate-
riales, para que humillados y avergonza-
dos nuestros juicios débiles, por medio de 
aquella Señora que fue acá en el suelo 
exafío exemplo de humildad verdadera, 
enseñándonos a ser humildes en la venera-
ción de los juicios del Altísimo Dios, no 
bagamos escrutinio de ellos, viendo que 
aúnenlas cosas sensibles,ninguna es lo 
que parece. 

Aunque es verdad que esta bendita 
Imagen Mexicana ha obrado y obra cada 
dia muchas maravillas con sus devotos 
desde que se colocó en su primera Hcrmí-, 
ta, y sus. copias tocadas a esta han obla-
do milagros en los lugares á que se han 
llevado;"y a s i m i l o . s e atribuye a .esta Sc-

ift K "ora 



ñora el haver librado a esta Ciudad de la 
postrera^nundacion que padeció el año de 
1629. hasta el de 1633. haviendola trahi-
do en canoa por el agua a esta Santa Igle-
sia Catedral, y restituidola a pie enxuto 
por su calzada el Ilustrísimo Señor Don 
Francisco Manso y Ziiñiga, siendo Arzo-
bispo de esta Metropoli; no se escriven 
aquí, porque fuera necesario un gran vo-
lumen, y es por sí la Imagen su prodigio 
mayor; y por no ser nuevo que la Virgen 
Sanjtísima obre milagros con qualquier) es-
tampa suya, se dexan a la consideración 
de los Fieles. 

Finalmente, para mayor claridad y 
confirmación de lo dicho, se advierta la 
Chronológia siguiente. Llegó el invidto 
Capitan Don Fernando Cortés al Puerto 
de San Juan de Ulúa, que se dice hoy de 
la Nueva Veracruz, año de 1519. del Na-
cimiento de Chrisio. Es hoy el Puerto prin-
cipal, en que dán fondo las Naos de Flota 
que vienen de Castilla, y cae de la vanda 
del Norte en esta Provincia de Nueva Es-

paña, 

jr i . 
paña, -en el se&o del mar, que desde en-
tonces se llama Seno Mexicano. Este año 
era principia-'de- siglo, conforme al cóm-

•'púto que usaban los Naturales. Tenían 
por tradición , que este siglo havia de des-
caecer y acabar su Monarquía; y sucedió 
así. Rindióse' de todo punto estaf Ciudad a 
los Españoles año de r£2 i . a 13 de Agos-
to. Vino a ésta Ciudad el Ilustrísimo Se- ' 
ñor Don Fray Juan de Zumárraga, con 
título de Obispo ele&o, y Prote&or de los 
Indios, año de 1528* consta de Cédula 
Real, su fecha ¿o de Enero del mismo año, 
por presentación y Comisión del Señor Em-
perador Carlos V. Rey de las Españas, 
primero de este nombre. Volvió a los Rey-
nos de Castilla a'consagrarse, llamado de 
la Señora Emperatriz que los governaba, 
año de 153». Consta de otra Cédula, su fe-
cha de 7 de Febrero de 1531. Fuese po-
cos meses despues de la Aparición de nues-
tra Señora: con que no pudo saberse en 
cuyo poder quedaron sus escritos, ó si los 
llevó consigo, que es lo mas creíble. Vol-

vió 



JT2. 

vio dentro de tres años consagrado a este 
Reyno; y murió Arzobispo e le&odeesta 
Metropoli, año de 1548. que fue Prelado 

de esta Santa Iglesia veinte años: varón 
muy humilde, y de rara virtud y exem-
plo. Vinieron los primeros Religiosos del 
Señor San Francisco de la Regular Obser-
vancia, año de 1524. Y por-no haver po-
dido aprender con brevedad estos Minis-
tros Evangélicos la lengua Mexicana, por 
su mucha dificultad y elegancia, predica^ 
ban y catequizaban á los que pedían el 
Santo Bautismo, por medio de niños Es-
pañolitos, criados entre los Indios, y de 
otros Indiecitos, a los quales didaban lo 
que havian de enseñar y decir, tomándo-
lo estos fielmente de memoria: y de este 
modo se comenzó a dilatar el Santo Evan-
gelio por todas estas Provincias, mientras 
huyo Religiosos Lenguas. v 

v N O -

r 8 . 

NOVENA 
A M A R I A SANTISIMA 

DE GUADALUPE, 
E S P E C I A L A B O G A D A C O N T R . A L A P E S T E . 

Por el Br. Don Manuel Antonio 
Alonso Martínez. 

PAX CHPdSTL, ET MARI JE. 

AMado hijo de M A R Í A , no ignoras el 
motivo de dar a las prensas el cor-

to obsequio de esta Novena, que ofrezco 
a tu devoción, y consagro a M A R I A San-
tísima (ó! y sea agradable a su Magestad) 
pues sabes la obligación que tenemoia ve-
nerarla, y tributar adoraciones.con tan fi-
no amor en su Imagen de G U A D A L U P E , en 
qufc tenemos debajo de tan sagrada Advo-
cación el colmo de nuestras felicidades, apa-
reciéndose para favorecernos, buscando-

nos 
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nos como la Esposa: Qucesk'i qnem diligit 
anima tneai y así te presento estas tibias 
Oraciones, con que paguss to^os los años 
el feudo tan debido a tan sagrada Keyna: 
con lo ardiente de tu t j evp jón suplirás lo 
elado de mi espíritu: perdona los yerros 
que hallares, y poF lo buen^> quq huvierQ, 
dá gracias a Dios, que es de quien toda 

viene, a quien sea honra y gloria pa-
ra siempre. Amén jesús. 

• MODO D E HACER ESTA 
N O V E N A . 

E L dia quatro de Diciembre se comien-
za la dicha Novena (puede hacerse 

en qualquier tiempo) en esta comulgarás 
el dia de la Aparición, y otros dos días 
con el consejo del Padre espiritual, en 
honra de la Encarnación del Verbo, Con-
cepción de nuestra Señora, y Asunción 
gloriosa. 

Oye Misa, y reza el Rosario (ó! y sea 
todo el año con tu familia) y sea esta la 

se-

señal de esclavo de mi Señora, que vale 
mucho en comunidad la Oración; que si lo 
haces, yo te prometo que crecerás en vtr-

I tud v tendrás alivio en tus necesidades. 
' ' Perdona a tus enemigos por Dios, y 

no les quites la habla, que si no perdonas, 
no alcanzarás perdón de tus pecados: mi-
ra que esto nos lo enseña la t e , acuerda-
te de la Dodrina Christiana. 

Visita las Iglesias, enfermos y encar-
celados, consuélalos, anímalos a la devo-
ción de mi Señora; y si pudieres con ora-
c i o n e s , limosnas, ó con tu diligencia sacar 
á alguno de pecado, harás una obra muy 
del agrado de M A R Í A Santísima, y has 
bien por las Almas del Purgatorio. Se hu-
milde, casto, callado y obediente, espe-
cialmente a tu Confesor: freqüenta los Sa-
cramentos: abrazate con las virtudes, mor-
tificando tu carne, sentidos y-pasiones. 

; Ama a Dios, y a M A R Í A Señora nuestra, 
procurando hacer algo mas cada a .a , en 
señal de -auc los amas, señalando alguna 
cosa especial para que cada dia crezcas en 

R £U 



su amor; quienes te asistan, y a quienes 
tu ames hasra la muerte. Dios sea 

bendito. Amén Jesús. 

."Puesto ríe rodillas delante de una Ima-
gen de nuestra Señora, y haviendote per-
signado, harás el siguiente 

ACTO D E CONTRICION. 

DIOS te Salve M A R Í A Santísima-de 
G U A D A L U P E , amantísima Madre de 

pecadores: a mi me pesa, Señora, de ha-
ver ofendido a tu Hijo y mi Dios, por ser 
quien es, y por ser Hijo tuyo; y porque le 
amo sobre todo amor, y por ser ofensas 
contra tí (a quien después de su Majestad 
debo amar) espero, Madre mia, por tu in-
tercesión, alcanzar perdón de mis peca-
dos , y gracia para nunca ñ as pecar, y 
prometo, Señora, la enmienda de mi vida, 
y cumplir hasta la mu- rte este propósito, 
y así no me decampares: mega a J s sus 
tenga misericordia de mi. Pequé, Señora. 

mia, alcanzame misericordia de tu Hijo 
J E S Ú S . Amén. 

ORACION. 

DIOS te salve M A R Í A , Mar de Mise-
ricordia, Aurora y Precursora de 

la gracia, Prognóstico de .la salud del mun-
do" Christo J E S Ú S , Rey na de los Angeles 
y hombres; Iris que convierte los rigores 
de un Dios airado, en dulces misericor-
dias; Alegria del Cielo y tierra; Felicidad 
de este Rey no Indiano: por tu Nombre y 
sagrada Aparición de G U A D A L U P E , te pe-
dimos estampes en nuestras almas con el 
pincel de tu gracia, la Imagen de tu her-
mosísimo Rostro, dándome la Joya apre-
ciable de la Caridad perfeda para con 
Dios y nuestros proximos, una muerte de 
puro amor de Dios, y dolor de nuestros 
pecados, en ella tu asistencia para alcan-
zar perdón, y en, vida amor a nuestros 
enemigos, resolución de no pecar mas, in-
clinación a las virtudes, y aprecio a la fre-

L qüen-



qüencia de Sacramentos, para vivir en 
gracia y gozar de la alegría perfe&a, que 
- es gozar de Dios en tu compañía, aman-

' dolé en su gloria Amén. 

Dirás la Oración del di a, y acabada, 
siete veces di: Sea alabado el Nombre de 
J E S Ú S , y M A R Í A Santísima: y reza cinco 
Ave Marios al Nombre y Aparición de mi 
Señor a, y luego el 

O F R E C I M I E N T O . 

DIOS te salve M A R Í A , Fuente crista-
lina de donde dimanan copiosos 

"raudales de misericordias; Cielo que res-
plandeces y luces como Sol, Luna y Es-
trellas: abrasa como Sol mi espíritu para 
amarte, destierra como Luna las tinieblas 
de los pecados que hay en mi alma, que 
para dar pasos a la virtud me aprisionan; 
influye como E s t r e l l e n mi y en todos, 
dulces influencias de santidad y gracia, 
para ser qual otro Querubín dotado T r o -

no 

no a tu grandeza, en quien las hermosas 
huellas de tus sagradas Plantas se estam-
pen, siendo estas honrosos laureles a mis 
sienes, y marca gloriosa a mi corazon, con 
que te confiese por mi Ama y áeñora, pu-
blicando que soy tu esclavo, y como tal, 
pueda ofrecer (como ofrezco) ante tu So*-
beranía postrado esta Novena, por el tri-
buto que como esclavo tuyo te debo, pi-
diéndote por nuestro Santísimo Padre el 
Romano Pontífice, por nuestro ilustrísimo 
Pastor, y por nuestro Católico Rey, y Prín-
cipes Christianos, les dés paz y victoria 
contra los Hereges, por la exaltación de 
nuestra Santa Fé, conclusión de los T u r -
cos, conversión de los pecadores a peni-
tencia, y libertad de los cautivos: por la 
conservación de las Sacratísimas Religio-
nes, Justos, y Congregaciones espiritua-
les: por los Predicadores y Confesores, 
Jueces Eclesiásticos y Seculares, Padres 
de familias, y toc^s los que tienen almas 
que governar, les1 dés acierto para que 
obren en Justicia: por los que hacemos es-

ta 
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ta Novena, y por los que están en pecado 
mortal: por los bienhechores de los San-
tuarios, y toda esta Ciudad, por las Al-
inas Santas del Purgatorio, por quienes 
aplicamos estas pobres Oraciones, unidas 
con tus méritos, y con la Preciosa Sangre 
de J E S Ú S , para que sean libres de sus pe-
nas, alcanzándoles eterno descanso, y no-
sotros todos, y el mundo todo, alcanzó" 
mos tus bendiciones, y después de ésta 

vida besemos a tu original los pies 
en la gloria. Amén. 

' ' • i-. í yr*» t - j ' ' * . JCliD 

PRIMERO DIA. Hol . r; .. -,;.! ., nxí'iun. 

DIOS te salve M A R Í A , Gloria de la 
T R I N I D A D Beatísima1, Parayso dé 

sus delicias*» Dios te salve Gloria y Reyná 
dé los Angeles:'yo te alabo con estos, her-
mosísimos Espíritus, y por sus méritos té 
ruego, que con su custodia hagas que no 
nos apartemos de sus" consejos, y que 
nuestra gloria sea observarlos cumpliendo 
los Mandamientos de Dios, para ser fie-

les 

81. 
les'siervos, y entraren el gozo de la glo-

ria. Amén. 

Tintarás en tu alma estos días la Ima-
gen de MARI J Santísima, haciendo algu-
nas obras virtuosas5 y hoy en lugar de ¡to-
sas dá alguna limosna, aunque sean peda~ 
zos de pan, 0 espiritualescomo es yezar 
por las Animas y 0 por los Cautivos. 

S E G U N D O DIA. 

DIOS te salve - M A R Í A , Vara florida, 
de cuya raiz salió la Flor del Cam-

po, y Divina Azuzena de los Valles, J e -
sús. Dios te salve, Hija del Eterno Padre, 
y Emperatriz de los Angeles, y a t e alabó 
con estos óbedientísimos Espíritus,- y por 
ellos te suplico, que como Cuidan de ios 
Pontífices, Reyes y Príncipes, hagas que 
nos asistan por ti, para la puntual obedien-
cia a nuestro. Santísimo Padre el Pontífice 
Romano, y que los Hereges que le niegan, 
se rindan convirtiéndose en mansos C o i -

de-



a 
deros, y dexen sus errores, y nosotros de-
mos el cuello al cuchillo, antes que faltar 
a tan debida obligación; y a ti obedezca-
mos, Señora y Abogada nuestra, agrade-
ciéndote el havernos dado el bendito fruto 
de tu vientre J E S Ú S , para nuestra salva-
ción, rindiéndote caitos de devocion, para 

abar te siempre en la gloria. Amén. 

Hoy en lugar de las Estrellas, quaren-
ta y seis veces alaba los dulcísimos Nom-
bres de JESÚS y MARÍA, que quarenta 
y seis son i as "Estrellas. 

r ' ' V• !'•{ ~ • 
T E R C E R O DIA. 

DIOS te salve M A R Í A , Antorcha luci-
dísima, que alumbras a los Bien-

aventurados. Dios te salve Madre de Dios 
Hi jo , Princesa de los Principados: yo te 
alabo con estos zclosísimos Espíritus, y 
por sus méritos te ruego, pues son supe-
riores a los Angeles y Arcángeles, en co-

' sas pertenecientes a la salvación de los 
hom-

hombres, hagas que nos asistan para ha-
cer obras que nos guien a eterna vida, y 
acertando el camino con tu gracia llegue-

mos al puerto de la gloria. Amén. 

Hoy en lugar de la Túnica y Cinto, des-
núdate de las pasiones que tienes con algu-
nos, y que naturalmente te repugnan: ha-
bíales con afabilidad y humildad, aunque 
te mortifiques. 

Q U A R T O DIA. 
DIOS te salve M A R Í A , Diamante pre-

cioso del Corazon de Dios, que res-
plandece en la Ciudad Santa. Dios te sal-
ve, Esposa del Santo y Divino Espíritu, 
Señora de las Potestades: yo te alabo con 
estos Soberanos Espíritus, y por ellos te 
ruego, pues tienes potestad para refrenar 
a los Demonios, hagas que sujeten a los 
que nos combaten, y con su favor venza-
mos las sug stiones con que nos tientan, 
exercitando las virtudes para ser coro-

nados en la gloria. Amén. 
Hoy 



84« 
Hoy en lagar del Manto guarda mo-

destia-, y no veas, si no fuere lo necesario, 
y las Imágenes de JESÚS y MARÍA para 
alabarlos. 

Q U I N T O D I A . 

.T^VIOS te salve M A R Í A , Arca del mís-
J L / mo Dios, Hacecico de Rosa del Jar-
din de Christo, Purísima Esposa del Se-
ñor San Joseph, Rey na de las Virtudes: 
yo te alabo con estos admirables Espíri-
tus, y por sus méritos te pido, hagas nos 
aprovechemos de los milagros que Dios 
por su medio obra, y de los especiales con 
que nos favorece cada dia, y con su favor 
conozcamos las inspiraciones que nos em-

bia para mejorar de costumbres, y go- ., 
zarte en la gloria. Amén. 

Hoy en lugar de los rayos del Sol, dis-
pon tu alma con una buena Confesion y Co-
munión,para que tengas los rayos de Chris-
to Sacramentado con las luces de su gra-

cia, 

85. 
cia, que es dia de la Concepción de mi Se-
ñora, y haz siete aClos de contrición. 

i SEXTO DIA. 
-

DIOS te salve M A R Í A , Luz que ilumi-
nas a todo entendimiento, para co-

i&cer el verdadero sendero de la Santi-
dad. Dios te salve Hija del santo y mejor 
par, Señor Saa Joaquin, y mi Señora San-
ta Anna, Princesa de las Dominaciones: 
yo te alabo con estos providentísimos Es-
píritus, y. por sus méritos te suplico, pues 
presiden a los inferiores Ministros de la 
Providencia, hagas que con su compañía 
domine mis pasiones, refrenando la rebe-
lión de la carne, para vivir constante, y 
con espíritu puro gozar despues de esta 

vida las luces de la gloria. Amén. 

Hoy en lugar del Ayate dale tu cora-
ion limpio de toda culpa, y perdona á tus 
enemigos, para que se estampe en el mi 

i Señora; pues la mejor tela es el corazón sin 
culpa,. . " M SEP-



SEPTIMO DIA. 

DIOS te salve M A R Í A , Vida de los 
Santos, Alegría de los Angeles, y 

espanto de los Demonios. Dios te salve, 
Vid jfruétifera, y Mar de virtudes. Dios te 
salve, Vida y Emperatriz de los Tronos: 
yo te alabo con estos escogidos Espíritus, 
y por ellos te suplico, me otorgues, que a 
su imitación sea Trono de Dios, conser-
vando mi alma sin la culpa, que priva de 
tal gloria, y que sea mi vida semejante k 
la de los Justos, para ser agradable asien-
to a tan grande Magestad, viviendo á las 
cosas eternas, y muriendo al mundo y a 
nii mismo , para vivir en tu compañía en la 

feliz Patria de la gloria. Amén. 
- vj -j -K. . U uJl'iÍVi¿ t :Ts}!d 

Hoy en lugar de Luna haz siete Años 
de humildad, y mira las creces y menguas 
de tu alma: propon de no dexar el exerci-
cio en las virtudes y devociones que tomas 
antes, y no desprecies a los pobres. 

O C -

OCTAVO DIA. 

T V I O S te salve M A R Í A , Panal Virgi-
J neo, que misericordiosamente en-

dulzas las amarguras de la muerte. Dios 
te salve, Reyna de los Querubines: yo te 
alabo con estos eminentes Espíritus, y te 
ruego por sus perfecciones me alcánces en 
mis obras la perfección de ellas, para agra-
dar a Dios, y que en todas me asistan, pa-
ra que contigo la mas eminente y perfecta 
de todas las criaturas, adoremos a tu Hijo 

Santísimo en la gloria. Amén. 

Hoy en lugar del Querubín enciende 
tu alma con aCtos de amor de Dios, de MA-
RIA Santísima, de Fe, Esperanza y Ca-
ridad, hazlos siete veces cada uno. 

N O V E N O DIA. 

DIOS t« salve M A R Í A , Exemplo dé 
amor, que en amar á Dios perfedí-

simainente excedes a los Ceros Angélicos, 
San-

• . . . 



88. 
Santos del Cielo, y Justos de la tierra. 
Dios te salve Templo de pureza, Paloma 
candidísima, la mas agradable k un Dios 
Trino y Uno. Dios te salve, Señora de los 
Serafines; yo te alabo con estos amasadí-
simos Espíritus, y te suplico por su amor, 
que hagas nos asistan, para que a su imi-
tación no cesemos un instante de amar a 
quien por amarnos dio la vida en el Arbol 
de la Cruz, para que vivamos crucificados 
con su amor, siendo nuestra vida amarle, 
y el ofenderle muerte, y que á ti, amorosa 
M A R Í A , que tanto le amas, te sigamos 
muriendo por amarle, y por amarte a ti; y 
entregando nuestras almas en tus manos, 

t n ellas hallemos el tesoro de amarle 
siempre en la gloria. Amén. 

Hoy haz templo de tu alma, y recive a 
MARÍA Santísima adorándole muchas ve-
ces en lugar de las adoraciones que la die-
ron en el Valacio-, y da de comer d -una po-
li recita, súbela a la mesa, aunque sea una 
India, haciendo cuenta que das de comer a 
MARÍA Santísima, y no tengas vergüen-
za de servirla, £)E-

« 9 . 

LETANIA 
DE NUESTRA SEÑORA. 

KYrie eleyson. < 
Christe eleyson. 

Kyrie eleyson. 
* Christe audi nos. ' 

Christe exaudí nos. 
Patf r de Ccelis Deus,' 

Miserere nobis, 
vjFili Redemptor mundi Deus, 
¿-j Miserere nobis. 
£ Spiritus San&e Deus,< 

Miserere nobis. 
Sandta T R I N I T A S Onus Deus, . ¿ i 

Miserere nobis. 
Sanda M A R I A , . . ' Orá pro nobis. 
San&a Dei Genitrix, ' Ora pro nobis. 
Salida Virgo Virginum, Ora pro npbis. 
Mater Christi, <" Ora pro nobis. 
Mater Divinas gratia?, <: '-'•* Ora pro ni>bis. 

& M a -



88. 
Santos del Cielo, y Justos de la tierra. 
Dios te salve Templo de pureza, Paloma 
candidísima, la mas agradable k un Dios 
Trino y Uno. Dios te salve, Señora de los 
Serafines 5 yo te alabo con estos amasadí-
simos Espíritus, y te suplico por su amor, 
que hagas nos asistan, para que a su imi-
tación no cesemos un instante de amar a 
quien por amarnos dio la vida en el Arbol 
de la Cruz, para que vivamos crucificados 
con su amor, siendo nuestra vida amarle, 
y el ofenderle muerte, y que á ti, amorosa 
M A R Í A , que tanto le amas, te sigamos 
muriendo por amarle, y por amarte a ti5 y 
entregando nuestras almas en tus manos, 

en ellas hallemos el tesoro de amarle 
siempre en la gloria. Amén. 

Hoy haz templo de tu alma, y recive a 
MARÍA Santísima adorándole muchas ve-
ces en lugar de las adoraciones que la die-
ron en el Valacio-, y da de comer d -una po-
li recita, súbela a la mesa, aunque sea una 
India, haciendo cuenta que das de comer a 
MARÍA Santísima, y no tengas vergüen-
za de servirla, D E -

« 9 . 

LETANIA 
DE NUESTRA SEÑORA. 

KYrie eleyson. < 
Christe eleyson. 

Kyrie eleyson. 
* Christe audi nos. ' 

Christe exaudí nos. 
Patf r de Caslis Deus,' 

Miserere nobis, 
vjFili Redemptor mundi Deus, 
¿-j Miserere nobis. 
£ Spiritus San&e Deus,< 

Miserere nobis. 
Sandta T R I N I T A S Onus Deus, . ¿ i 

Miserere nobis. 
Sanda M A R I A , . . ' Orá pro nobis. 
San£a Dei Genitrix, ' Ora pro nobis. 
Salida Virgo Virginum, Ora pro npbis. 
Mater Christi, <" Ora pro nobis. 
Mater Divinas gratia?, <: '-'•* Ora pro ni>bis. 

& M a -



! y 

»"I! 

1DW 

90. 
Mater Purissima, 
Mater Castissima, 
Mater Inviolata, 
Mater Intemerata, 
Mater Immaculata, 
Mater Amabilis, 
Mater Admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo Prudentissima, 
Virgo Veneranda, 
Virgo Prasdicanda, 
Virgo Potens, 
Virgo Clemens, 
Virgo Fidelis, 
Speculum Justitia?, 
Sedes Sapienti«, ^ 

Causa nostra lati t i«, 
Vas Spirituale. 
Vas Honorabile, ., 
Vas insigne .devotionis, 
Rosa Mystica, 
Turris Davidica, •. 
Turris Eburnea, 

: V 

or, 
§ 
a 
o 
fcd >—« 
ui * 

• MU 

D o -

i 

Domus Aurea, v x v . 
Foederis Arca, .. ; • .vi 
Janua Cceli, _ 
Stella Matutina, & 
Salus infìrmorum, > 
Refugium peccatorum,_ ,. • hg 
Consolatrix afflidorum, g 
Auxilium Christianorum, • ^ 
Regina Angelorum, Q 
Regina Patriarcharutn, ba 
Regina Prophetarum, ^ 
Regina Apostolorum, J 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina San&orum omnium, 
Regina Sacratissimi Rosarij, 

Ora pro nobis. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi. 

Parce nobis Domine. • _ -A 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi. 

Exaudi nos Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi. 

Miserere nobis. 
• - ^ 



9 2 . 
dos los que rezasen las tres Ave Marías en 
el modo y estilo que las dice la Santa]Ma-
dre Iglesia Católica $ pero que por quanto 
se gloría mucho el Padre Eterno de tener-
la por Hi j a , el Divino Hijo por Madre, el 
Espíritu Santo por Esposa, y toda la San-
tísima T R I N I D A D por Templo y Sagrario, 
y que también de esto recive M A R Í A San-
tísima especial gozo y gloria accidental, 
dixo que le daría grande gozo y alegría, 
honra y gloria el que las rezasen en la for-
ma siguiente, por lo qual les haría , sobre 
todos los dichos, especialísimos favores. 

PRIMERA A V E MARIA. 

DIOS TE SALVE MARIA HIJA 
DE Dios RAS RE. 

Dios te salve Maria, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo: bendita eres entre to-
das las mugeres, y bendito el fruto de tu 
vientre Jesús. Santa Maria Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores ahora y en 

la hora de nuestra muerte. Amén Jesús. 

S E -

93-
S E G U N D A A V E MARIA. 

DIOS TE SALVE MARIA MADRE 
DE Dios HIJO. 

Dios te salve Maria , llena eres &c. 

T E R C E R A A V E MARIA. 

DIOS TE SALVE MARIA ESPOSA 
DE Dios ESPÍRITU SANTO. . 

Dios te salve Maria > llena eres &c. 

DIOS TE S A L V E M A R I A T E M -
PLO R SAGRARIO DE LA S A N T Í S I -

MA TRINIDAD, 

Gloria Patrié Filio, & Spiritili Sane-
to. Sicut erat in principio, <&' nunc, & 
se tu per, & in sxcula steculQrum.\ Amén. 

DIOS TE SALVE MARIA SANTI-
sima Madre y Señora nuestra, concebida 
en gracia en el primer instante de tu ser 

Ínatural, por siempre jamás. Amén. 
N Ora-



94- ' .. , , 
Oración devotísima a la Santísima TRI-

NIDAD, ofreciéndole estas tres Ave 
Marías. 

O T R I N I D A D Beatísima, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres Personas dis-

tintas, y un solo Dios verdadero! Yo cria-
tura tuya te confieso, te adoro, y te amo 
con todo mi corazón, y te presento y ofrez-
co humildemente estas tres Ave Marías 
para honor, alabanza y gloria tuya, y en 
batimiento de gracias porque criaste á 
M A R Í A Santísima, y porque la escogiste 
para Madre del Verbo, y para esto la pre-
servaste del pecado original, y la ador-
naste de gracia, de virtudes y dones sobre 
toda criatura. Por ella, Señor, por ei con-
sentimiento que dio para la Encarnación 
del Verbo en sus entrañas, por las gotas 
de sangre que destiló de su amantísimo 
Cbrazon para la formación del Santísimo 
Cuerpo de Christo, por la leche de sus Pe-
chos'con qué lo crió y alimentó, y por el 
amor ardf-tífísin&o con que hizo todo eso, 

por 

por la voluntad con que lo ofreció a la pa-
sión, y a la muerte para redimir al mundo, 
por la compañía que le hizo en ella, y por 
los dolores que sintió viéndolo padecer: y 
finalmente, por los servicios que te hizo en 
toda sy vida, y por la voluntad con que 
por último quiso morir por conformarse 
con su Santísimo p i j o , y por imitarle, y 
por el agrado que te dió en eso, te pido, 
Señor, que tengas misericordia de mi, y 
no me condenes al Infierno, como lo me-
rezco por mis culpas, sino que me valga 
tu misericordia, y la preciosísima Sangre 
de Christo y sus méritos: y por ellos me 
dés verdadero dolor de mis pecados en vi-
-da, y en muerte el perdón de ellos, y la 
salvación de mi alma, para que en tu Glo-

ria eternamente te ame y te góze, y 
alabe tus misericordias. Amén. 

Dos Ave Marías por quien imprimió la 
Novena, y por quien se bizo. 

A L A -



A L A B A D O P A R A L A S O B R A S . 
Venid, venid todos, 
venid, y adoremos 
la Guadalupana, 
que vino á este Reyno. 

• Ü S T E es el Milagro 
•*-J q allá vió en el Cielo 
el Evangel is ta , 
y ahora todos vemos. 

Venid venid Ge. 
Un prodigio grande, 
un Ret ra to bello, 
á quien visten todos 
los Astros del Cielo. 

Venid, Ge. 
Quien á esta America 
le dió todo el lleno, 
la excelsa M A R I A 
bajando a su suelo. 

Venid, Ge. 
Quien aparecida 
con semblante t ietno, 
por hijas nos toma 
con crecido aíet to . 

Ve*IID> cÍC. 
Quien rar.to se humilla 
por nuestro remedio, 
siendo de Dios Madre , 
á el Indio Juan Diego. 

Venid, Ge. 

Quien en un. Ayate 
tan tosco y grosero, 
quiso retratarse 
con tan fino esmero. 

Venid, Ge. 
El Soi con sus rayos 

.siempre niño tierno 
Gigante de luces 
manto le está haciendo. 

Venid, Ge. 
Su Cabeza hermosa 
coronada vemos 
de Estrellas, que adornan 
su dorado pelo. 

Venid, Ge. 
A sus pies la Luna 
ufana dá besos, 
y está mas iuoida 
por ser peanu de ellos. 

Venid, Ge. 
La Muger mas linda 
el r a ro portento, 
la Madre de Dios, 
y nuestfo consuelo. 

Venid. Ge. 

Cumple la palabra, 
que diste á Juan Diego, 
de ser nuestra Madre , 
y el amparo nuestro. 

Venid, Ge. 
O Divina Madre 
mira a tus hijuelos, 
que finos te invocan 
en este destierro. 

Venid, Ge. 
Que Madre tan dulce, 
y amante tenemos} 
pues quiso venir, 
á favorecernos. 
. Venid, Ge. 

Quarido nuestras culpas, 
y nuestros excesos 
merecen, Señora, 
tan linos extremos? 

Venid, Ge. 
Bien po.lemos todos 
los del Universo, 
rendirnos á T i 
Reyna de los Cielos. 

Venid, Ge. 
En Flores quisiste 
v¿nir a este Reyno , 
como que eres Rosa 
del Jardín supremo. 

Venid, Ge. 

9 7-
H a z pues, Madre nuestra, 
que todos logremos, 
ser rosa f ragante 
de tu Hijo dileéto. 

Venid, Ge. 
Asi lo esperamos 
del amor inmenso, 
con que solicitas 
el remedio nuestro. 

Venid, Ge. 
Y si tanta dicha 
lograr merecemos, 
rendidos las gracias 
siempre te daremos. 

Venid, Ge. 
A Dios, Madre mia, 
a Dios, mi consuelo, 
a Dios, mi esperanza, 
á Dios, mi recreo. 

Venid, Ge. 
A Dios nuestra ?»Iadre, 
hasta que en ei Cielo 
gozemos tu vista 
por siglos eternos. 

Venid, Ge. 
Venid, venid rodos, 
y amantes le demos 
a M A R I A alabanza«, 
pues vino a este Reyno. 

Venid, Ge. .Ve-



9 8 . . . 
Medio fácil para sacar muchas -Almas del 
Purgatorio, y concesion del Papa Bene-
dicto XIII. en su Decreto de 23 de Agosto 
de 1^28. firmado%y sellado por el Secreta-
rio de Estado el Eminentísimo Señor Car-
denal Lezcari (al qual 'Decreto mandó dar 
entera f é y crédito el Ilustrísimo Señor 
Nuncio de su Santidad en los Reynos de 
España, y su Legada a latere el Señer 
Alexandro Aldrobandini} concedió los tres 
singulares Indultos siguientes, a los que 

hicieren la donacion que se pone abaxo, 
a favor de las Almas del Purgatorio. 

PRIMER I N D U L T O A LOS 
S A C E R D O T E S . 

EL Sacerdote que haga dicha donadonr 
- logra que qualquier Altar en que di-

ga Misa es privilegiado. Pero ha de donar 
también aquel particular fruto, que le toca 
aun diciendo Misa por limosna, ó por otra 
persona; pues así puede lievar su limosna, 
v lograr eí Indulto. 

• S E -

S E G U N D O I N L U L T Q PARA 
T O D O S . 

L O S Fieles, que aunque $ea una vez en 
la vida, hagan dicha donacion, sa-

can todos los Lunes tantas Almas, quan-
tas Misas oigan cada Lunes. Y los diasque 
comulguen, aunque 110 sean Lunes, sacan 
tantas Animas, quantas Misas oigan aque-
llos dias. 

T E R C E R I N D U L T O PARA 
T O D O S . 

L O S que hagan dicha donacion puedan 
aplicar por las Animas, aun las In-

dulgencias que no hacen mención de las 
mismas Animas. 

D O N A C I O N Q U E SE H A D E H A -
C E R , Ó A P L I C A C I O N P A R A LAS A N I M A S . 

APl ico y doy quanto puedo de todas 
mis obras a las Benditas Almas uel 

Purgatorio, no de las -que yo elija,sino de 
las que el i") a M A F I A Santísima. Y si f u e r e 

menester satisfaré por ellas en la otra vida. 
Nota 



I O O . 

Nota primera:-TV» cuidado de que sean 
so io las del agrado de M A R Í A Santísima. 
Nò'temas por esto que faltarás a la obli-
gación de tus Padres, u otras, pues 
RiA Santísima sabe tus obligaciones, y 
las repartirá mejor que tu. Y ademas de 
e<to dices: en quanto puedo. --

" N o t a l o segundo: Que no ès necesario 
hacer tal donacion con estas palabras, òde 
boca-, basta que la bagas con el porawn, y 
del modo que te parezca, diciendo lo mismo 
en sustancia. Ni es necesario, hacer esta 
aplicación muchas veces-, basta que la haf 
gas una •vez en tu •vida, 

Nota lo tercero: Que algunos llamaron 
ii esta donacion voto; pero sin obligación 
à pecado. Y -voto la llamaron e a. la impre.-
sion de Madrid, dedicada 'al Señor Cerni-
misario de Cruzada, en cuyo Tribunal se 
dió el pase ii esta Concesion. 
El Séñor Ariobispo de Santiago, los Señores Obispos de 
Oviedo, de . Cor ¡a, de Tagaste , y de Mayores, conceden 
doscientos quarenta dias de Indulgencia à los que hagan 
dicha aplicación por las Animas. 

Han de tener la Rula de la Stnta Cruzada. 

L A U S D EO. 
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